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PARTE EXTRMJERA.

E t asunto qufi más llama hoy la a tención de 

cuantos hahitualm ent*  se ocupan  en ia marclia 

de los negocios públrcos de las naciones, y  aun 

de muchos de los que  o rd ina riam en te  los des­

m id a n ,  es la  llamada cuestión de Roma. Se acer­

ca á  más andar  e l dia señalado para  la  salida 

d é l a s  tropas  francesas de la  Ciudad E te rn a ;  

dnntro  de dos m eses se  h a b rá  cum plido el pla ­

zo; los ilalianisimos esperan  con impaciencia 

este suceso, y cuen tan  con apoderarse  del Capi­

tolio pocos dias después; el Gobierno pontificio 

no ha descubierta  lia?la ah o ra  cuáles  son sus 

planes, n i sus tem ores , n i sus esperanzas; N a ­

poleón III calla m ien tras  el hecho  de la evacua­

ción de Roma se d á  por seguro , y las Potencias 

católicas perm anecen  iud iíeren tes ,  al ménos á 

la faz de las naciones, y  m ucho  sospechamos que 

tam bién  en secreto.

¿Qué va á suceder  en la  capital del o rbe  ca tó ­

lico despues del dia 15 de D iciembre en que de­

j a r á  de ondear en ella la bandera  francesa? l ié  

aqui el tema sobre qne d iscu rren  sin  excepción, 

asi los diarios católicos com o los revoluciona­

rios . E l  excelente periódico de P arís ,  L e  Moitde, 

publica acerca de l mismo u n  in te re san te  articu 

!o en el que leemos lo siguiente:

«Los católicos están angustiados: nada ménos 
que la libertad de sus creencias está en peligro. 
Ciertamente saben que la Iglesia no perecerá, pero 
recuerdan queán tes  de su triunfo pasópor el m ar­
tirio y  vivió largo tiempo en las catacumbas , y  aun 
llenos de valor como lo estin  no pueden pensar sin 
estremecerse sn la posibilidad de volver á aquella 
condicion. Poco im porta que se repita hasta la sa­
ciedad que aquellas persecuciones son de otra edad, 
que la civilización contemporánea no tolerariasemc- 
jantes atrocidades; el ejemplo de la  Iglesia de Po­
lonia desmienta las falsas promesas. Allí existe una 
Iglesia i  la que se prometió también la  libertad, 
y  sin embargo se la destierra , se la  aprisiona , se 
la martiriza y se ahogan sus clamores en los cala- 
Iwzos, y  Europa pasa indiferente al lado de seme­
jante espectículo sin manifestar para con las vic­
timas más que una estéril compasiou. Es. pues, 
posible que vuelvan las persecuciones , y  si no se 
ejercieran con los procedimientos crueles inventa­
dos pop Nerón ó Diocleciano , una  administración 
más completa, una centralización más estremada, 
una policía más hábil en sus medios harían más 
eficaz el sistema que quisiera emplearse para es­
to rbarlas  relaciones del Padre Santo con los fieles, 
alterar la verdad de sus enseüanzas, turbar las 
conciencias, dividirlas, y  estrechar las proporcio­
nes del reino de la fé.

• Tules son las desgracias que temen los católicos. 
Al lado de esos temores, preciso es confesarlo, se 
descubre una esperanza en ese horizonte tan som­
brío y tan cercano. En apariencia uada hay que 
la  justíQque: los acontecimientos parece que siguen 
su curso sin que nada los de tenga , y  puede d e ­
ducirse que el programa oficial de Italia y  el p ro ­
grama secreto de ia  revolución se llevarán á 
término, Pero la historia de estos últimos meses 
nos ha acostumbrado á lo imprevisto y si pue­
den determinarse los acontecimientos futuros por 
cálculos de probabilidad, no puedenlijarsecon gran 
certeza las consecuencias de que ellos dependen.

■ ^'o son sólos los católicos los 'que se  muestran 
intranquilos. Los mismos revolucionarios , por 
grandes que sean sus fuerzas y  por bien tomadas 
que estén sus medidas, esperan también con ansie­
dad el diado su última batalla. Los clamores de la 
oracioQ católica que en el universo en te ro , en Ro­
ma , en F ranc ia , en Inglaterra y  en A mérica, so 
elevan al cielo los desconciertan. Como los judios 
delante de Cristo crucificado, dice; -Llama á Elias, 
veamos sí Elias vendrá i  librarle.* Elias no vino á  
librar á Jesucristo pero despues de algunas horas 
de tinieblas, Jesucristo salió lleno de gloria de su 
sepulcro, fundó un Imperio que se ha extendido 
por toda la tierra, y los judios dispersos, hace diez 
y oclio siglos, giran al rededor de ese triunfo sin 
comprenderlo y tratan de reanudar los restos de 
su nacionalidad dispersa y  no destruida.

<Pero la Providencia esímpenetrable en susde- 
signíosy nadie puede preveer lo que sucederá de 
aquí á dos meses. Humanamente, la cuestión de 
Roma la  más grande de cuantas se han agitado en 
los siglos es ÍDSolub!e.>

E ste  es el estado do !a cuestión ; cuanto se 

discurra  es en vano. Solo sabemos de c ie r to  que 

liorna es la  capital del m undo  católico y que por 

•>sto mism o la revolución la  ha puesto cerco, no 

c iertam ente en  ín te re s  d:. los rom anos  de q u ie ­

nes se cuida tan poco como de l , s  francforleses 

y palerraitanos, sino p o r  que  sabe que  destruido 
3[iuel trono, el derecho  q u ed ará  sin base, la j u s ­

ticia sitr defensa, la libertad  sin  asilo. Grandes 

Motivos son estos para  que  los católicos redo­
blen sus o rac iones y aum en ten  su fervor.

Los diarios revolucionarios com ienzan á i n ­
dultar violentamente á la legión franco-rom ana 

l ’ie acaba de i r  á  ponerse  al sc rv c io  del l ’apa; 
pero po r  fo r tuna  esos insultos no producen otro 

®íecto que avivar el celo de aquellos valientes 

toldados. E l Gobierno, enviándolos á Viterbo. 

‘3 concedido á la  legión n n  puesto de honor. 

3 provincia de Viterbo parece  que  será la  p r i ­

m era  atacada po r  los revolucionarios al esp irar 

el plazo designado en el convenio de Setiem bre . 

E n  el interior de la c iudad y en  la provincia, los 

enemigos son num erosos y auxiliarán poderosa­

m en te  á los des terrados y á los sicarios r e u n i ­

dos en O rrieto.
Escriben de Roma que la adm in is trac ión  m i­

l i ta r  francesa se ocupa en  disponer lo  necesa­

rio  para la salida de las tropas. El m a ter ia l  de 

los hospitales se  ha espedido ya en  parte ,  y to ­

dos los m iércoles salen destacam entos de solda­

dos para i r á  em barcarse . Dicese que  el general 

Montebello ha anunciado al P ad re  Santo la sa ­

lida d i  lodo el e jérc ito  p a ra  el 15 de IHciemLre.

Los diarios ita lianos hablan de los sucesos 

ocurridos dias a t rá s  en V erona. Según  los más 

exaltados, los responsables son los austríacos 

que  llevaron muy á mal que el pueblo se p e r ­

mitiese ciertas dem ostraciones de alegría, como 

v ic to rear  a l Rey Víctor Manuel y fijar algunos 

pasquines inofensivos; según  o tros, que nos pa­

recen más im parciales, el populacho provocó 

rea lm en te  á la guarnición austriaca  con gritos 

injuriosos y aun propasándose á vias de hecho. 

La p rueba  de que no ten ían  la  culpa los soldados 

austríacos, está en que  la G uard ia  nacional se 

esforzó po r  con tene r  á ios que los provocaban 

y rogaban a los soldados que despreciasen aque­

llas manifestaciones que desaprobaba toda la 

ciudad.
La ciudad de Pa le rm o  está consternada por 

la  m anera  con que los p iamonteses castigan á 

los revoliicionaiios. Cuantos individuos fueron 

cogidos el dia  22  con las a rm as  en la  mano ó 

con cartuchos ú o t ra  señal que  indicase que h a ­

bían tom ado parle  en la  insurrección , fueron 

fusilados inm ed ia tam en te , s in  forma alguna do 

proceso. E n  el in s tan te  cu  que  se los cogía, se 

los bacía arrod il la r  y se ¡os despachaba. Los g e ­

nerales piamonteses hab ían  dado o rden  de fusi­

l a r  en su nom bre , y  hasta  los sargentos tenían 

facultades para  fusilar.
to n l i i iú a n  las prisiones en masa en todas las 

clfces de la sociedad po r  denuncias y  sospe- 

ótiis. Sobre todo los Sacerdotes y los religiosos, 
son los más acusados de h aber  p rom ovido la  in ­

surrección, y  e l Gobierno dirige contra ellos sus 

persecuciones.

DI8PACII0S TELROUiI fICOS.

Lisdoa, IC.—IIa tenido luga r un gran combate 
entre las tropas del Brasil y  las d>d Paraguay. Las 
del lirasil, que ocupaban una posicion impoitanto 
sobre el flanco del ejército enemigo, han obtenido 
toda ia  ventaja del combate. Las tropas del p a ra ­
guay perdieron 2,'iOO hombres,

P a rís ,  í6 .— Despachos de Egipto dicen que las 
aguas del Kilo han tenido uua crecida extraordina­
ria, causando algunos destrozos. El Gobierno egip­
cio toma apresuradamente medidas para impedir 
las inundaciones.

Las tropas turcas han ocupado en Candía posicio­
nes importantes delante de Apoesonío, centro prin ­
cipal de la insurrección.

Floresoia , 16.—Las tropas italianas han entra­
do hoy en Verona, y  el 19 lo verificarán en Ve* 
necia.

P a rís ,  — Continúa la  baja, aunque oo hay 
acontecimiento alguno que la  promueva ostensi­
blemente. El 3 por 100 ha desceodido 20 céntimos, 
y h a  quedado á 6!Í,ÜU. El 4  IjS ha cerrado como 
ayer, á  9G,00.

D'j los fondos españoles sólo se ha cotizado ofi­
cialmente !a diferida á S3.

Los consolidados ingleses se han cotizado de 89 
112 á 5i!í, lo mismo que los dias anteriores.

París, 16 á  las cinco d é la  mañana.—ü l  Moni- 
leur  de hoy dice:

• Según los informes turcos, que alcanzan á la  fe ­
cha del 12, ningún nuevo encuentro había ocurri­
do basta esta fecha en Candia.

Las tropas otomanas habían empezado á ejecu­
tar uu movimieuto ofensivo con objeto de empren­
der el 14 un ataque contra Apoesonio, centro prin­
cipal de la insurrección.

La desunión principiaba ya á manifestarse entre 
los insurgentes.»

— Sin embargo de haber hablado 
ayer en nuestro periódico de la  segunda carta 
pastoral del señor Obispo de Oiieans con motivo 
dü las inundaciones, y  sin perjuicio de volver otro 
d i a i  exponer algunas reflexiones sobre ella, no 
creemos que nuestros lectores lleven á mal que 
les demos hoy áco u o cere l  texto de este bsliísímo 
documento, el cual dice así:

• Seaores; no es feliz la  época en que estamos, 
no; el aüo que llega ya á su término, no se con ta ­
rá en el número de los aCos dichosos, y  en é! el 
patriotismo, la  lieligion y la humanidad han ten i­
do que derramar m uchas lágrimas.

(lil Prelado hace aquí una  viva p intura de las 
ínuHdaciones que hau ífligído á Francia, y en espe­
cial á su diócesis, y  de los sacrificios hechos por 
bl Cleroy los iostítutos religiosos eu favor de las 
victimas, Despues cootinúa.)

Pero pregunto segunda vez: ¿cuál es el poder de 
eso fclerucnto terrible, inexorable, que todo lo a r ­
rastra delante de sí, que todo lo derriba burlándo­

se de nuestros trabajos, rompiendo todos los obs­
táculos, y  al cual los diques más fuertes sólo pare ­
ce que contienen para hacer que se precípite cada 
diez aftos con violencia más espantosa? ¿A quién 
obedece? ¿Quién le envía? Demasiado lo olvidamos, 
señores, y  Dios nos lo recuerda de tiempo en tiem­
po por medio de golpes en que es preciso recono­
cer su soberanía, mostrándonos que, de buen ómal 
grado estamos en su mano; que líl es el Señor de 
todo, y  que seguirá siéndolo.

Sepamos al menos acordarnos de El y  de su P ro ­
videncia cuando esos azotes nos visitan, y  despues 
de haber gemido sobre estas desgracias que hieren 
á todo un país, y  de haberlas aliviado hosta donde 
podamos, preguntémonos.! nosotros mismos si al- 

por nuestra perte las ha provocado, si hemos 
hecho que llegue al cielo alguna gran iniquidad 
que trae sobre nosotros sujusticia.

En cuanto á mí, seüores, ante las desgracias que 
súbitamente y  como el rayo acaban do caer sobre 
nosotros, me es imposible seguir m i camino sin 
mirar hácia lo alto: me veo forzado á fijar allí mi 
pensamiento, y  os invito á reflexionar conmigo so­
bre las presentes desgracias y  sobro tantas otras 
que ántes nos han ocurrido ó que para adelante 
nos amenazan.

Cuando considero lo que  pasa en este momento 
en el mundo, un recuerdo evangélico surge en mi 
corazon y se apodera de todo mi ser, obligándome 
ú señalar hasta qué punto las espresíones de que 
se sirve Kuostro Sefior para  anunciar las malas 
épocas, se adnptanpor una coincidencia perfecta á 
los tiempos en que estamos y á los azotes que nos 
hieren.

Nuestro Señor habla en el Evangelio de aquellos 
tiempos en que solo se oirá hablar de luchas y de 
revoluciones: Cum a n iíc r i l i í  prfedia et  setíiiíonft; 
de querrá y  de rumores de guerra: bellit ni opinio­
nes bellorum, y e n  la  que también debe haber te r ­
remotos, pestes y hambres amenazadoras: et tur- 
rm  m utus magai erunl, per loca fíí preslilenlicB et 
fa m s .

Y vuelvo á preguntaros: ¿Cómo dejar de sorpren­
derse y  de encontrar en estas adíertencias de 
Nuestro Señor algo de lo que hoy vemos y  es ta ­
mos sufüendo?

Yo uo soy seguramente de esas almas que desfa­
llecen, que no saben sino asustarse y gemir, p ro ­
duciendo i  su alrededor un espanto indiscreto. Se, 
por otra parte, que ea esta sociedad envejecida 
hay aoWes almas todavía, virtudes cristianas, fuer­
zas vivas que rejuvenecen para el bien; sé cuán ­
tas tempestades ha sufrido la Iglesia de Jesucristo 
á través de los tiempos y dé las  edades, y  cuántas 
nuevas tiene aun que pasar.

Peroveo también que el mal crece y toma p ro ­
porciones nunca oidas. Y si Feaelon en el si­
glo XVII pudo exclamar presíntítudo la revolución 
francesa: - El día do la ruina está próximo, y  los 
tiempos se apresuran á  Eegar;* yo, al ver también 
el torrentfi que crece, no puedo dejar de conmo­
verme.

Lo digo fríamente : he pasado por muchos días 
malos, pero no he encontrado ningunos tan am e­
nazadores como estos en que estamos.

lie oído en estas últimas épocas gritos ir re li ­
giosos como nunca llegaron i  mis oidos, y  puedo 
decir con San P ab lo : El misterio de la  iniquidad 
so está formando. M isleriüm jam  operatitr iniqui- 
lulis.

Hace diez aüos que U  iniquidad ha tomado en­
t re  nosotros un carácter espantoso, el que San P a ­
blo definió tan concisa como enérgicamente en es­
tas palabras: tJxtuüiíur supcr omnc quod dicilur 
Deus aud quod oU itar:  todo lo que es Dios, re ­
ligión, culto , se vé hoy perseguido por la  im p ie ­
dad, que se encuentra ea  todas partes, hasta uo 
punto y con audacia tal que nunca so había visto 
cosa semejante.

Sí; cuauU) más pienso en ello, senores, más en* 
cuentro en las palabras de Jesucristo y  de las San­
tas Escrituras quo acabo de citaros, materia do 
grave y necesaria meditación, en medio de todas 
las desgracias que hemos sufrido y da las quo aun 
estamos temiendo.

Porque, en fin, ¿es dado ni aun á laa cabezas 
más ligeras y que ménos reilexionan separar sus 
miradas de los azotes que nos están conster­
nando?

¿Cuánto tiempo hace que la guerra estaba de­
solando dos grandes paises, mientras nosotros la 
estábamos también temiendo? ¿Y en estos momen­

tos no oís por todas partes, á pesar de los tra ta ­
dos de paz, rumores de guerra? ¿>'o veis que en 
todas partes los pueblos recurren apresuradamen­
te á armamentos formidables, á instrumentos de 
destrucción que el pasado no conocía? De suerte 
que las invenciooes más mortíferas se propagan 
con una emulación febril entre los pueblos eu ro ­
peos, y  marchan á la cabeza de los progresos de la 
humauidad.

Y al mismo tiempo que las calamidades de la 
guerra caían sobre dos poderosas naciones, un azo­
te más terrible aun, la  peste, el cólera, paseaba y 
pasea todavía por toda Europa sus extragos mis­
teriosos ; penetraba en nuestra Francia, cubría de 
luto nuestras más populosas ciudades, y  en estos 
momentos ronda á  nuestro a l red o r , co>no el león 
de quo habla la Escritura: Circuit qucerens quem 
devoret.

Aun hace poco tiempo que un espantoso temblor 
de tierra cubría de ruinas una de nuestras más flo­
recientes colonias, la  Guadalupe, y  aun nn había­
mos terminado las cuestaciones que la  solicitud del 
Gobierno nos pidió para ese gran desastre, cuando 
se hacia necesaria otra cuestación para nuestra co

louia africana queve ia  pasar sobre elia nubes de 
extraños invasores, formidables legiones de langos­
tas que todo io devoraban, formando el desierto á 
su paso. Y entre nosotros, en el centro de Francia, 
despues que un terremoto conmovió de pronto 
nuestro suelo, nuestros ríos llegan á desbordarse y 
pasean la  devastación por sus orillas.

Pero aun hay otra cosa que tiembla mas que el 
suelo que nos sostiene, y  es la sociedad eii que 
vivimos: los males sociales se desbordan y  ims 
inundan de uo modo más amenazador que nues­
tros rios.

Las doctrinas impías y  revolucionarias y a  no si­
guen sordamente su camino bajo la tierra; tam­
bién han roto sus diques, y uo sé que poder miste- 
rioso las desencadena y  las estimula. Se les ve 
hoy seguir su  obra como nuuca lo han hecho, es 
decir, con una tranquilidad y una seguridad del 

éxito que ya rio tra ta  de ocultarse. Así los azotes 
del órden social se dan la mano con los azotes del 
orden físico, y ¿hemos de admirarnos de ello, 
cuando se ve el estado de las almas y de las con­
ciencias? En lo alto de la sociedad se ve esa ele- 
gan tey  espantosa corrupción de que de tiempo 
en tiempo nos habla la prensa; abajo se sien­
ten laspasiones mas amenazadoras que apenas se 
contienen; enlodas partea surge el desbordamien­
to de los mas subversivos errores, ia guerra á Dios 
y á la  Iglesia, mas universal, mas encarnizada quo 

nunca.
S í , y  hé a iuí sobre todo lo que rae asusta y  me 

hace temer para los últimos dias de este siglo las 
últimas calamidades. La guerra á Dios y á la re li­
gión toma mayores proporciones de dia en día; e l  
ateísmo marcha con banderas desplegadas, y  bajo 
este punto de vista el siglo XVlll ha quedado muy 
atrás. ¿Hay quien dude de ello? Pues escuche.

Dia por día nuevos rumores deesa  guerra llegan 
á todo el mundo, dan en los ojos y  en los oidos á 
todos los que ven y á todos los que oyen. Recor­
dad, señores, como sefiales del tiempo en que es­
tamos, solo algunos hechos entre tantos otros que 
podrían citarse: el Congreso de los estudiantes en 
Lieja; el Congreso internacional de los obreros en 
fiinebra; la francmasonería y  esa demagogia Ita­
liana que ha encontrado ¡ay! ó comprado tantos 
ecos en Francia.

¡Guerra 4 Dios! Tal es el grito de impiedad loca 
dado en ese Congreso de Lieja por jóvenes alimen­
tados con doctrinas, cuyos maestros, aplaudidos y 
mimados por la  fo r tu n a , florecen hoy entre nos­
otros.

Lo he dicho há poco tiempo en una advertencia 
d  ¡os padres de fam ilia , y  \o$ hechos han venido 
harto pronto á  darme la razón: todos esos jóvenes 
y elegantes tílósofos, todos esos gallardos cfcrito- 
res que destilan el veneno con una mano blanca y 
lo presentan en copas doradas á h  juventud, son, 
en este punto , los principales y  primeros culpa­
bles. L ujuventud de Lieja no h a  hecho sinotradu- 
cír en un detestable^pero franco lenguaje, lasdoc- 
trinas panteistas, materialistas y  ateas de esos se­

ñores.
Pero para medir la  grandiosidad d e l ^ a l  y  el es­

trago de las doctrinas propagadas hoy en la juven­
tud, es preciso atender á los pormenores, prestar 
oído al acento mismo de las palabras, observando 
e l espantoso acuerdo q u e s e v e e u t r e  esos jóvenes 
de Lieja, los obruros de Ginebra, los francmasones 
de París  y los revolucíoDarios italianos.

L’no de esos jóvenes se declara desde luego fran­
camente materialista, y  exclama que todo hombre 
de progreso tiene q u e s e r h o y lo  que él es.

Otro no titubea en decir que con el espirítualis- 

mo no existe la moral...
Otro que la moral evangélica es falsa y  fatal; que 

es preciso eliminarla de la enseñanza de la ju- 
veatud, porque conduce á  la depravación de los 
ánimos.

Y  continuaba; -La discusión está entre Dios y 
el hombre, y  es necesario hacer sallar la  bóveda 
del cíelo como sifuera un techo de papel.»

Otro de aquellos jóvenes, un solidario iiabla de 
establecer un culto que se llame el ateísmo. Lo 
que quiero en el orden religioso es la ruina de to ­
da religión, la negación de Dios; eo el órden social 
la ru ina  de la propiedad, la  aboliciou de la h e ­
rencia; y¿quléu realizará toda esa obra? La revo­
lución á la que d. fiue. uuo, im atería  que está en 
fusiou semejante á la lava de los volcanos;- otro
■ rayo quo iluminará, dice, aquellos á quienes 

hiera.*
Por último, esclaman: «(Jue uo haya más au to ­

ridad n i más fuerza que la  fuerza revolucionaría.»
Y para eso uno de ellos, en la última sesiou que tu ­
vo lugar en bruselas, decia;

«Sí la propiedad resiste á la revolución, es pre ­
ciso por decretos del pueblo acabar con la propio- 
dau; y  sí hay necesidad de guillotina, no retroce­
deremos; y  si la  clase media resiste, acabaremos 
con la clase media, t^iudaüanos, ya lo  sabéis: la 
clase media es un conjunto de ladrones y asesinos, 
y  la revolución es e l triunfo del hombre sobre Dios. 
A s i ,  pues, ¡guerra á Dios' jódio á la clase medial 
¡ódio á ios capitahstas!

Las mujeres no deben quedar fuera del movi­
miento revolucionario, porque Eva tué la  primera 
q ue  dió el grito de sublevación contra Dios.

Hablo de la guillotina, pero solo quiero concluir 
con los obstáculos. Si 100,000 cabezas son un obs­
táculo, que caigan; que caigan, sí, porque nos­
otros no tenemos más amor que hácia la coieclivi- 

dad hum ana.'
Despues de esos abominables discursos, como 

ningún orador pidiera ya la palabra, el ciudadano 
. presidente se levantó y dijo:

Hemos asistido A una fiesta fraternal-, no quie­

ro  dar gracias á nadie, porque todos tienen la con­
ciencia de haber cumplido con su deber, y  esto 
basta .■

Sí; seguramente basta......aun cuando aquí solo
se tratara, señores, do un lenguaje de estudiantes, 
la cosa sería ya horrible; pero ese Congreso se 
inauguró por el primer magistr.^do do la  ciudad 
de Lieja, por un antiguo ministro que en su dis­
curso de apertura llamaba á aquellos jóvenes >lo 
más selecto de la juventud estudiosa, ios jóvenes 
apóstoles de la  libertad y del progreso, los solda­
dos de la civilización, los representantes más a u ­
torizados y  más dignos de los principios de la con­
servación social.

Y por otra parte, como ya lo hemos dicho, osos 
jóvenes no eran alli sino el eco de enseñanzas d e ­
testables: nuestros profesores de ateísmo son los 
que en Lieji hablaron por sus labios. Otra cosa 
debe especialmente señalarse aquí, según queda 
dicho, y  es el llamamiento de esos jóvenes á  los 
obreros, el concierto de los obreros con esos jóve­
nes. Se proclamó en su Congreso que la  revolu­
ción se salvaría por la alianza de los estudiantes y 
de los obreros, y  hé aqui que muy luego, recien­
temente, otro Congreso internacional, compuesto 
de obreros, tiene lugar en Ginebra; y  hé aquí que 
en la discusión de las cuestiones capitales para las 
masas del pueblo y  de las sociedades, so separa do 
la  discusión á Dios y i  la  Religión, ¿sabéis por 
qué? ¿Creeis que por respeto? Pues nada de eso:
■ porque Dios es una hipótesis metafísica é inútil, 
y  porque se ha reconocido que las ideas religiosas 
son finestas a l pueblo y  contrarias á la dignidad 
humana.»

En ese mismo Congreso se planteaba la  cuestión 
de la mnriil indi'peiid'nnle de la religión, se h a ­
blaba de organizar eu Europa una inacción inm en­
sa ó invencible dfl los obreros, y  se rechazaba la 
intervención de toda autoridad y de todo Gobier­
no en la cuestión social. •Hé squí. según el mismo 
periódico,/o  libertad , el tnrri-ntg que sube >/ que 
dentro de veinte años lu cubrirá lodo, y  hé aquí 
también . según otro periódico le llamaba  ̂ una 
francmasonería nueva, cuyos afiliados llegarán un 
dia á contarse po r  millones de hombres que r e ­
ciban la palabra de órden do un comité ocuito; 
h caq u i  la  revolución capital del Congreso de Gi­
nebra'

llaco aun pocos días que los periódicos nos traían 
también o tra  revelación de esa guerra profunda, 
emprendida de concierto contra la religión y la so­
ciedad. Ya no se trata aqui de palabras, de doctri­
nas; se trota de sustraer al hombre de la religión 
en todos los momentos de la vida, y  especialmente 
en la hora solemne de ia muerte, y  se organizan 
comités con escobjeto. En una de las logias masó­
nicas establecida hace tresailos se ha querido for­
m ar uu comité: ¿sabéis para qué? Para arrojar á la 
tehgion del lecho de los moribundos.

Dicen sus estatutos:
.Los miembros del comité se eomprometen ám o-  

r irfuera  de todo culto religioso. Propónense tam­
bién practicar públicamente esos principios, y  p ro ­
pagarlos por lodos los inedios morales y  materiales 
que sirvan para e l objeto. >

Por lo demas, para esas logias, las religiones re­
veladas son la negación de la conciencia, y  ya se 
ve que la identidad entre estas opiniones y las del 
Congreso de obreros dt> Ginebra, es completa.

Y estos libres pensadores, según la  calificación 
qne ellos se dan y que se entregan en cuerpo y al­
ma al comité, abdican en sus manos la razou y  la 
conciencia; y ese comité, empleando el más odioso 
de los despotismos, les declara ligados y obligados 
para coa él, de tal suerte que sólo él vele á su ca ­
becera, de modo que en aquella hora el moribundo 
no tenga á su lado ni padre, ni madre, ni hijo, ni 
hermano, sino el francmasón; no existirá para él 
lazo de Ilelígion ni de familia; no habrá nada sino 
ese comité y  su tiranía.

¡Os a d m i r a ,  s e C o r e s ,  e l  o í r  e s t a s  p a l a b r a s !  p u e s  

s a b e d l o :  e s e  d e s p o t i s m o  i m p í o  e s  l a  ú l t i m a  p a l a ­

b r a ,  e l  o b j e to  s u p r e m o  d e  l a  d e m o c r a c i a  i r r e l i g i o ­

s a  y  s o c i a l i s t a ;  y  e s e  e s  á m i s  o jo s  e l  m a y o r  p e l i ­

g r o  d e  l o s  q u e  e n  e s t o s  m o m e n t o s  n o s  a m e n a z a n ,  

p o r q u e ,  g r a c i a s  a l  p r o f u n d o  e s t r a v í o  d e  e s a  d e m o ­

c r a c i a  q u e  s e  c o m p l a c e  g r a t u i t a m e n t e  e n  a h o n d a r  

e l  a b i s m o  e n t r e  e l l a  y  n o s o t r o s ,  s e  p r e p a r a  l a  t í r a -  

n i a  d e  l a s  a l m a s  b a j o  e l  n o m b r e  d e  l i b e r t a d ;  s e  

t r a t a  d e  r e n o v a r  b a jo  o t r a  f o i m a ,  l a  o b r a  d e  l a  G o n -  

ve n c io D  d e  1705.

La instrucción gratuita y  obligatoria, separada, 
como se la quiere y  se trabaja por conseguirlo, 
de la religiosa, seria el instrumento más inicuo y 
más violento deesa tiranía para con todos los hijos 
dcl pueblo, y, s íes  necesario, algún dia lo demos­
traré.

En fin, para completar este triste c u a d ro , ¿será 
necesario que os recuerde que ayer mismo el héroe 
de la demagogia italiana, ese hombre ridículo, cuya 
influencia excede en mucho á su persona, ese fia- 
ribaldi renovaba en Floroncía con uua insolencia 
que aplaudían los ministros de Víctor Mjnuel, sus 
antiguas amenazas contra la  lgl<-sia, contra Roma, 
contra el Papa ? «Amigos mios, decia á sus cam i­
sas rojas; en tanto que no queden vencidas las so ­
tanas, la  pátría no será libre ni feliz.» V en vano 
anadia que no deseaba la muerte de nadie, porque 
ya se sabe cómo ha aplicado esta teoría en Nápo- 
les y  otras partes. Y ese es el mismo hombro que 
decía á  los estudiantes de Pavía: -Amigos mios, 
es preciso acabar con el vampiro sacerdotal, es 
preciso esterminar las sotanas, es preciso extirpar 
de Italia el cáncer del Pontificado, es preciso aplas­
tar al Clero con las losas de las calles.» Y hoy qu©
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vuelve de la  guerra victorioso en diez derrotas, se 
liace el suave por un instaató, y se contenta con 
decir: «N'o vayais á Misa, porque si vais, daréis á 
los Curas medios de perjudicaros.»

Despues, volviéndose á los enganchados de Ro­
ma, y  recobrando su acento de costumbre, anade:
■ r^o pasará el afio, asi lo espero, sin que volváis á 
Roma, libertada ya del yugo odioso del sacerdo­
cio.- Y M. Ricasoli, el jefe del Gabinete italiano, 
estaba allí y  aplaudía; asi lo dicen los periódicos, 
y  sí no es así que lo desmienta.

Deténgome aquí, porque ya comprendéis que no 
puedo descenderá oíros detalles revelándoos otras 
cosas que os horrorizarían aiin más.

Un dia llegará en que el porvenir señale ese 
acuerdo profiindo y amenazador entre las doctrinas 
religiosas y las doctrinas revolucionarias, y  á la 
vez la coincidencia de todos esos azotes del orden 
físico, moral y  social, con esa guerra encarnizada 
que se haced  Dios, y  con ese último atentado con­
t r a  la Iglesia, cuyo término fatal, señalado por los 
revolucionarios, viene sobre nosotros los cristianos,
estupefactos é inmóviles...... No p u e d o ,  secores,
dejar de decirlo: nuestros enemigos tienen un arte 
singular para adormecernos; henos aquí con los 
brazos cruzados, sin atrevernos siquiera á presentar 
las protestas del honor.

Sin duda esas protestas serán impotentes; pero 
al menos serian vengadoras; sí, veogadoras, po r ­
que siempre quedará degradado aquello que el h o ­
nor y  la conciencia degradan, y  los culpables lle­
varán por siempre tal estigma que no pueda ser 
borrado. Pero como si todo debiera consumarse en 
el silencio, nos miramos, nos callamos, y  espera­
mos la catástrofe inevitable, del mismo modo que 
estos dias desde lo alto de nuestros puentes con­
templábamos tristes é  impotentes al rio que c re ­
cía, y  crecía siempre arrastrando consigo propie­
dades y cosechas.

Y Dios nos advierte, y  nada comprendemos: 
r io s  nos castiga, y  nada comprendemos: las pestes 
en los animales y  en los hombres, las guerras, los 
terremotos, las inundaciones vienen sobre nosotros 
en competencia, y  nada comprendemos; se procla­
man las doctrinas más perversas, se proclaman los 
principios que amagan como astros estraviados 
nuestras cabezas, y  nada comprendemos. Ya se 
comprenderá un dia, pero ¡ay! demasiado tarde, 
porque, querámoslo ó no, es preciso que se  realice 
la ley providencial del mundo, por la cual, y  lo 
mismo en las sociedades que en los individuos, si­
gue siempre según lo decían los mismos paganos, 
la justicia á la  iniquidad. Anda lentamente, pero 
con seguridad.

Esta l e j  tiene sin duda sus misterios, y  Dios la 
aplica como le parece, sin que conozcamos sus se ­
cretos: lo que se sabe es que la  ley es segura, que 
nadie escapa á su acción, y  que, más pronto ó más 
tarde, al mal sigue la  desgracia.

Juslilia elcval gentes, miseros aulem fácil popules 
pecatum. La justicia eleva á los pueblos, pero el 
pecado los hace infelices, La historia lo proclama 
con la misma elocuencia que el libro sagrado, y  ca- 
dasiglo lo atestigua como si la  Providencia le en­
cargara que lo repitiera á las generaciones irre- 
flesivas, como aquel gran culpable de los antiguos 
tiempos.

Discite jusliliam m onü ie tnon  timere divos.
Que la  sublevación llegue al último término, 

que se amontonen soíismas sobro sofismas, no por 
eso se arrojará á  ia Providencia del mundo, ni á  la 
justicia de Dios de la  historia.

La historia execrará á los que han traiáo y con­
sumado los atentados de que somos testigos. Se 
sabrá qué cuesta á un siglo el llevar la  mano sobre 
el Cristo del Señor, y  lo que cae alrededor de esa 
columna conmovida del orden, de la justicia y  de 
la sociedad. Sí; se me Ilaa.ará si se quiere un p ro ­
feta de desgracias, peto poco importa; lo que se pre ­
para en Europa es espantoso; yo no lo verá, pero lo 
anuncio. Sépanlo los defensores del Papa: sean lo 
que sean, han sido los defensores de la sociedad 
en peligro.

vSi los católicos de toáoslos paises.si los cristia­
nos de todas las comuniones, sí todos los hombres 
de urden, todos los que piensan y tienen un cora- 
zonse  dejan cegar y  adormecer, s in o s e  compren­
de que es necesario un gran acuerdo entre lodos 
ios hombres honrados, todo se ha perdido.

Dios que es á veces tan formidable en su justifi- 
cia, es más admirable auo en su misericordia. 
Dios hiere, pero cura. Perculit et sanat. Deja caer 
al hombro y á las sociedades en los abismos, pero 
los saca al llegar su hora, ü ed uc it ad infernos et 
reducil. Hadado á las  naciones la  calidad depoder 
sanar. Sanabites fecil nationes orbis furarum: y  
aúQ hay ea nuestro pais, si se dedican al bien, 
bastantes fuerzas generosas y  bast-sntes virtudes 
que concluyan con el mal.

En cuanto á los que creen que al ponerse en 
frente de las fuerzas subversivas se les contendrá, 
se hallan en un error fatal. ]0h! ligereza del espí­
r i tu  francés, tan pronto para turbarse como para 
olvidar la  causa de su espanto. ¿No os acordais 
de 11)48?¿Está hoye! suelo más ü rm e que entón- 
ces'í ¿Nos amenaza menos el torrente revoluciona­
rio, engrosado por todos sus triunfos?

Señores; en ta l estado de cosas, en medio de las 
desgracias pasadas y de los peligros futuros, siento 
la  necesidad de deciros que ha llegado el tiempo 
dehacer que suba á Dios más apremiante que nun­
ca el ^rito de nuestras oraciones.

Sí, oremos; oremos, señores. Ya no sabemos orar: 
no sabemos levantar los ojos y  las manos al cielo; 
olvidamos cuán poderoso es el auxilio de ia  ora- 
cion que conmueve al cielo y  separa los golpes de 
la  justiciadivina. ¡Üiosmio! ¡No lieveis á cabo vues­
tras amenazas! ¡Oh Dios mió! ¡No dejeis caer sobre 
nosoiios vuestro brazo irritado! Libradnos deí mal, 
Señor, causa primera de nuestros castigos, y  de 
esos mismos castigos, y  dadnos la  paz para nues­
tros tristes d ia s . i í6 # ro  m sa m o lo :  Dapacem Do­
m ine  in  diebiis nostris.

Por estas causas Nos ordenamos lo que sigue:
1.° Hasta fin de la  Cuaresma próxima todos los 

Sacerdotes recitarán en la  santa Misa las oracio­
nes Quacriinque nccessitate. Misal, pág. 59,

(Siguenotras disposiciones auilogas.)
ürleans, U de Octubre de 18CC.

I X G L . l T I í l l K . l , . —  El Gobierno anglo-ame- 
r ic an o se l ia  quejado de haber sido presos en (r- 
landa algunos anglo-americanos acusados de fe- 
nianismo. Pide que se les forme causa. Se asegura

que el Gobierno ingles pondrá en libertad á to ­
dos los fenianos que puedan probar sus derechos 
al título de ciudadano anglo-americ.ino si se com­
prometen á abandonar á Irlanda para no volver 
más á ella.

. I l Ú J I C O . —El Iníernatioiinl publica ¡as si­
guientes noticias que dice haber recibido de Nue- 
va-York:

• El general mejicano Santa Ana ha negociado un 
empréstito de 5.UÜ0,()Ü0 de duros con varias casas 
de Nueva-York: ha comprado seis buques para los 
juaristas y  enviado 2,000 hombres que desembar­
carán en la costa mejicana. El ministro de Nego­
cios extranjeros anglo-americano Mr. Seward ha 
empleado toda su influencia para conseguir una li ­
ga entre Santa Ana y los fenianos. Los periódicos 
americanos aseguran que el Emperador Maximilia­
no habla dado contraórden para la evacuación de 
Sonora, peroe i je fe  francés que habla ya em bar­
cado su tropas no quiso desembarcarlas.-

Escriben de Paris que puede darse por segura 
y  prúsima la completa evacuación de Méjico por 
los franceses. También aseguran qne si este suceso 
tiene lugar, los franceses, como ha dicho E l Pais, 
no se retirarán sin quedarse con una garantía de 
que los sacrificios que han hecho, serán pagados. 
Se espera la abdicación de Maximiliano y que Fran­
cia conseguirá que el nuevo Gobierno, sea el que 
fuere, garactice los créditos franceses.

Dice la Caceta de TrieUe:

■Ayer llegó á Miramar la Emperatriz en un vapor 
del Lloyd, El reposo casi absoluto de que podrá 
gozar en aquella hermosa soledad, asi como la  ca­
riñosa solicitud y esmero con que la cuidarán sus 
adictos servidores, dejan entrever la  esperanzado 
que las sombras qué oscurecen su privilegiada in ­
teligencia se disiparán prontamente. Ha sido lla ­
mado un médico famoso de Milán, Desde el m o ­
mento que llegó la augusta enferma está rigurosa- 
meate prohibida á todo el mundo la  entrada en los 
jardines de Miramar. >

P R L ’S I A .—Dícese en Reriin, que el Rey de 
Prusia va á ser proclamado Emperador de Alema­
nia, y  que este acto será el primero que eje­
cute el Parlamento aleman cuando se reúna en 
Enero.

— Las cuestiones pendientes entre la córte de 
Berlín y  la ciudad de Francfort han tenido uoa 
solucion definitiva. Prusia renuncia á la contribu­
ción de guerra que impuso, y  los seis millones ya 
recaudadosse em plearánen obras públicas de in te ­
rés para Francfort, entro ellas la construcción de 
up puente y  de un acueducto. A lo que Prusia no 
renuncia es á privar á los habitantes de Francfort 
del derecho de librarse por dinero del servicio de 
las armas. Esta ley no rige, sin embargo, más que 
para losjóvenes nacidos en 1135Ü.

I H - S I . 4 .— En San Petersburgo han desmentido 
las noticias dadas por algunos periódicos alema­
nes relativas á que ha hacho dimisión el ministe­
rio ruiO, y  á que el Emperador Alejandro estaba 
enfermo.

T C ' I t Q l j l . * , — Un despacho de ConstantiBopIa 
anuncia que la  Puerta  h ap rom etidoá  los candio­
tas una amnistía, proposicion que los insurrectos 
se han apresurado a  aceptar.
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DE LA DEC.U)ENCIA DE ESPAÑA

EN E L  S-llil.O XVII.

A rticu lo  II .

Naila más cómoilo ni sencillo; nada m ás con ­

forme á  la superllcialidad de la ciencia que e n ­

tre  nosotros se e s t i l a , que el sistem a de nues ­

tros  adversarios para ex¡)licar el a rduo  prob le ­

ma (le la decadencia de España despues del re i ­

nado de Felipe II. Con cuatro  frases huecas 

acerca del fa n a t ism o  relig ioso , de los horrores  

d e  la  In q u is ic ió n ,  ilel im perio de fS teocra­

c ia ,  e tc , e tc ,;  con cuatro  hechos m a l  com pren ­
didos y peor in terpre tados, á saber , la expulsión 

de los judíos, lu d e  los moriscos, los autos de fé, 

la  amortización eclesiástica y el celibato re l ig io ­

so, lian salido del paso.

N oiti ipo r ta  que  el establecimiento del abor ­

recido y calumniado t r ib u n a l  haya coincidido 

con la e ra  d e  n u es t ra  mayor prosperidad , que 

la  expulsión de los jud íos se  haya verificado en 

el siglo XV, ni que  an te s  de Carlos II el H echi­

za d o  hubiese frailes y m o n ja s ,  clérigos célibes 
y  m anos  m u e r ta s ; los erud itos  á la  v io le ta . los 

sáSíoí d e  nues tros  días seguirán gritando: fa n a ­

t ism o , Inqu isic ión , in to le ra n c ia , y hectia queda 

la filosofía de la h is to r ia ,  aplicada á la dom ina ­

ción de la casa de A ustr ia  en  España,

El p rotestantism o, e l esp íri tu  revolucionario, 

e l orgullo (le tos ex tran je ros ,  no cxije más. To­

dos ellos se han vengailo de la  fa n á lica  Isabel, 

del t ira n o  Fe lipe  II  y  del m o n stru o  llamado du ­
que de Alba, de 1‘avia, de San Q uin tín  y de L e ­

pan te ,  con la  doble satisfacción de verse servi­

dos en su  venganza po r  m anos espailolas, por 

escritores católicos de nom bre , p o r  descendien­

tes de los quem adores de herejes, de los a lgua­
ciles del Santo Oficio.

La cri íica  seudo-Closófica de nuestros  dias 
tiene que  s e r  muy poco escrupulosa al exam inar 
esta  época y conten tarse  con los susodichos lu ­

gares comunes, con declamaciones de este jaez; 

po rque  á poco que se  reflexione y t r a te  de pro- 

íundizarse en  la m a te r ia ,  se hallará, no solo la 

chocante contradicción de que los hechos por 

los cuales se in ten ta  esplicar la decadencia han 

coexistido con n u e s t ra  portentosa elevación, s i ­

no lo  que  para el espíritu  anti-católico es m ás 

sensible , que el pro testan tism o es una  de las 

causas principales de la postración de nuestra  
Monarquía.

La tesis puede p arecer  atrevida en una época 

e n  que  el racionalismo p ro tes tan te  ha hecho pa­

sa r  com o verdades axiomáticas las m ás  groseras

ca lum nias h is tó r icas ;  más no por eso es menos 

cierta. Para  dem ostrarla  se r ia  preciso reco r re r  

la  historia de España á la  luz de la verdad ca­

tólica , con verdadera filosofía, obra super io r  á 

nuestras  débiles fuerzas, é  im prop ia  adem as de 

la  índole de estos artículos. Nos conlontarem os 

con algunas ligerisímas indicaciones.

Nadie puede negar que España presenta ra s ­

gos singulares que  la dis tinguen de las demas 

naciones. N uestro pueblo parece un  pueblo es­

cogido por Dios para  g ranáes  destinos relacio­

nados todos con la causa católica. Los prim eros  

pobladores de la Península  cuyos restos se con­

servaron  , y aun  se conservan en N avarra  y 

las provincias Vascongadas, tra je ron  y guardaron 

la religión n a t u r a l , e l culto del verdadero Dios 

hasta la venida del P rom etido  de las naciones, 

del E sperado de las gen tes ,  del Divino Verbo 

encarnado en las purísim as en trañas  de una 

Virgen. Navarros y vascongados, que todos for­

man u n a  mism a raza, restos como hem os dicho, 

de la  raza primitiva , adoraban á  n n  Dios vivo, 

esp iri tua l , designado eo sn lengua con el signi­

ficativo nom bre  , con el nom bre  bíblico y c r is ­

tiano de Á lt is im o  ó Señor d e  lo A lto .  N unca la 

idolatría  de ios extraños logró extinguir  en 

ellos el conocimiento de esta p r im era  verdad. 

T an  singular privilegio nos pone en las m anos 

la clave de grandes misterios.

Casi todos los pueblos de la t i e r ra  han perd i­

do la m em oria  de sus primitivos fundadores: 

en la  m ayor parte de las naciones europeas han 

desaparecido hasta los m onum entos  de su s  a b o ­

rígenes, ¿qué significa que sólo el pueblo espa­

ñol despues de las sucesivas invasiones de cel­

tas, fenicios , griegos, cartagineses, romanos, 

vándalos, suevos, alanos, godos, árabes y moros 

íenga hoy el m onum ento  vivo de su primitiva 

poblacion, con su idioma mism o y hasta  con  el 

sabor de su s  sencillas costumbres? ¿Se ha m e ­

ditada bas tan te  eii lo singular, en lo prodigioso 

do este  hecho que no tiene igual sino en la con ­

servación sobrena tu ra l  y milagrosa del pueblo 

judaico? ¿Se ha pensado en el ra ro  fenómeno 

histórico y na tu ra lm en te  inexplicab le , d e q u e  

este pueblo haya sido siem pre  adorador del ver­

dadero Dios? ¿No es tá ín J ican d o  que una  nación 

tan m aravillosam ente protegida po r  la Divina 

Providencia está llamada á maravillosos destinos 

enlazados con la causa de Dios, que es la causa de 
la Iglesia Católica?

Pues de este hecho que el naturalism o h is tó ­

r ico  no puede negar, vamos á saltar á otro de 

que se b u r la rán  sin duda los racionalistas; pero 
que  á  pesar de sus burlas es innegable . La V ir ­

gen María, la Madre de Dios vino en carne  m o r ­

í a l a  las orillas del E bro  y se apareció al Após­

to l Santiago. Demos de ba ra to  á los incrédulos 

de nuestros dias que el hecho no sea c ierto : no 

negaráu  al ménos que  desde los tiempos más 

rem otos se h a  creído tal por toda la cristiandad: 

y si no, que ca lcu len  cuáiUos siglos se necesitan 
para lo rm ar á besos el h u e c o , la  concavidad 

que se no ta  en la  adorada columna de ja sp e  del 
Pilar de Zaragoza.

Otro privilegio singularísimo de que goza, ó — 

para conceder á los racionalistas todo lo que 

p id e n ,— de que  cree gozar el pueblo español. 

L’nico pueblo que conserva a u n  su s  aborígenes; 

único pueblo , con excepción del juda ico  (que ya 

no es pueblo), que  conservó constan tem ente  el 

cu lto  del verdadero Dios; único pueblo milagro­

sam en te  visitado, ó si se quiere , que se c ree  m i­

lagrosam ente  privilegiado con la visita de la V ir­

gen Maria, de la  Madre de N uestro Divino R e ­

den to r .

E ste  pueblo , en cuya fisonomía se advierten 

ya desde la cuna rasgos tan  particu lares , y que 

desde los p rim eros  albores del Cristianismo se 

p resen ta  con la unción divina de u n  llamamiento 

e.«pecial liácia la  ló catóUca, se convierte á ella 

ráp idam en te : se ve conquistado por razas h ipe r­

bóreas y las hace  cristianas; se  vé dominado por 

Reyes a rr íanos, y los hace  católicos, y  e l Cato­

licismo de los visigodos p roduce , com o lo confie­

sa Cayetano Cenni, los Reyes más católicos, los 

Obispos m ás  celosos, los Concilios mas a u to r i ­

zados, la  Iglesia más san ta  de todas las Iglesias 

particu lares . P roduce  además u n  Código de le ­
yes a n t e r io r a  todos los de la cristiandad; al de 

los italianos, franceses y alemanes, y el m ejor 

cu tre  todos los Códigos nacionales, como p rueba  
Masdeu.

P a ra  que nada le falte com o escogido y como 

fuerte , t iene que se r  probado en el fuego de la 
adversidad.

La calamidad que sobre él cayó á principios 

del siglo V lli ,  fué trem enda, fué espantosa. En 

un dia  se vió conquistado po r  inlielos, en u n  dia 
se  vió cautivo de los m usulm anes, sin  Reyes, 

sin  G obierno, deshecho, tr i tu rad o ,  sin  ex is ten ­

cia p ropia . Y aquel dia  de desolación, de ru ina  

general, aquel dia  que parecía el último de E s ­

paña, es e l p r im ero  de la verdadera monarquía 

española.

Aquí si que  tienen  que bajar los ojos los i n ­

diferentistas, los mal encubiertos p ro testan tes  de 

nues tros  dias. ¿Cómo, s in  los prodigios de la 
fé, sin la exaltación del espíritu  religioso, sin 

eso que  llaman fa n a tism o , in to lerancia  y s u ­

perstición', cóm o, sin una predestinación espe­
cial hub ie ra  podido fundarse la m onarquía  de 

láabel y de F e rn an d o ,  de Cárlos V y Felipe II 

en las concavidades de una  roca, para  em p ren ­

d e r  una cam paña de ocho siglos co n tra  los ene­
migos de la Religión, que e ran  al propio t iem ­

po los usurpadores  del te rri to rio  hispano?

Los hechos hab lan  ya con toda claridad: el 

destino de España es se r  católica, y  lo fué; el 
destino de E spaña  es ser tan to  más feliz, c u a n ­

to  m ás ca tó licam ente es gobernada: y  po r  eso,

cuan to  más a rd ien te  es su fé, son tan to  m ayo ­

res su prosperidad , su genio y poderlo.

Así y solo así puede explicarse como los b ra ­

zos de una m u je r ,  sólo porque e ran  los de una 

santa , lom an la m onarquía  de en tre  los piés 

d é la s  naciones y la colocan de improviso á la 

cabeza de todos los pueblos.

Sale tr iun fan te  España de tan  ru d a  prueba , y 

princ ip ia  o tra  m ayor.

E n  los tiem pos de Isabel la Católica, conclu­

ye la época de las g u e rra s  parciales del e r r o r  en 

su múltiple forma de is lam ism o, de cisma y de 

heregia, y  comienza la era  de la gue rra  genera l 

con tra  la  Iglesia en forma de protesta.

E l  protestantismo lo abarca  todo; es el m are  

m a g n n n  de todos los e r ro re s ,  de todos los vi­

cios, de todas las m alas pasiones. C om bate  tuda 

autoridad; la espiri tua l y la temporal. Su enemigo 

espiri tua l es la Iglesia, fuen te  de toda verdad, 

de toda  v ir tud , de toda santidad. Pero  ¿dóude 

estaba el enemigo corporal del protestantismo? 

¿Dónde el brazo secu la r  de la Iglesia? ¿Donde 

el pueb lo  cam peón de la fé católica?

España victoriosa del e r ro r  parcial, em p ren ­

de la lucha  con tra  el e r ro r  universal; España 

que  ha terminado en la A lham bra u n a  epopeya 

sabe que  la vida de laá naciones cristianas, co­

mo la vida del hom bre  sobre la  t i e r r a ,  es una 
perpétua milicia, y  desnuda  ni acsro  de G rana­

da para  em prender  otra epopeya de siglos que 

no ha concluido todavía.

A la gue rra  general correspondía la res is ten ­

cia genera l; y así lo com prendieron  Cárlos V y 
Felpe  II ,  adelan tándose  á  su siglo con adm ira ­

ble  p rev is ió n ; héroes cuya grandeza va c rec ien ­

do con los tiempos; profundos políticos cuyo 

pensam ien to  no cabe todavía en el espacio que 

m edia  desde el siglo XVII hasta el X IX , y que 

p o r t o  tan to , si  bien hoy se ad iv in a , no podrá 

s e r  debidam ente apreciado hasta  los siglos fu ­

tu ros .

«Antes que  su f r ir  la  m eno r qu iebra  del m u n ­

ido  en  lo de la religión y del servicio de Dios, 

•decía Fe lipe , perderé  todos mis Estados y cíen 

»vidas que  tu v ie se ; porque yo ni p ie n so ,  ni 

•qu ie ro  se r  señor deh e reg es .»  E s ta s  palabras, 

que  los escrito res  p ro tes tan tes  han recogido p a ­

ra  lanzárselas al ros tro  en son de vituperio y de 

h o r ro r ,  nosotros las escribiríam os con letras de 
oro y las pondríam os en la fren te  del funda­

dor del Escorial como su  m ás rica y espléndida 
diadema.

Los siglos venideros le h a rá n  completa j u s t i ­

cia. Ya nosotros estamos en el caso de vis lum­

b ra r  todo lo vasto y magnifico de una política en 

alto grado pro funda  y previsora, que  consiste 

en  considerar el p ro testantism o n o  como una he- 
regía cua lqu ie ra ,  s ino como la raíz de todos los 

e rro res ,  como el receptáculo  de todas las here- 

gías, como el cam pam ento  universa l donde son 

ansiosam ente acogidos todos los soldados aven­

tu re ro s  de Sa tanás ,  cualesquiera que sean sus 
a rm as  y banderas.

E stas  verdades son hoy muy conocidas y serán 

pa ten tes  á  los ojos del m undo  en te ro  den tro  de 

breves años; pero el m érito  g rande  de Carlos V 

y de Felipe  II es haberlas  adivinado en los si­

glos XVI y XVIt; es haber previsto que el p ro ­

testantism o no e ra  una heregía com ún, n i  un 

cisma cualquiera , y que adoptando las múltiples 

fo rm as de P ro teo , hab ía  de in troducirse  en el 

seno mismo de los pueblos católicos, en la filo­

sofía, en  las leyes, en las costum bres, y  que  de 

la p ro tes ta  religiosa cuyo iniciador fué L u te ro , 

hab ía  de pasar á  la protesta filosófica, que reco­

noce  po r  padre  á Descartes, y á  la protesta polí­

tica, form ulada en el C oniraío social ila Rous­

seau , en jendrador de la  revolución francesa y 

de todas las revoluciones análogas que tras  ella 

han venido.

Asi Carlos V, así Felipe II em prend ie ron  la 

gue rra  universal a l p ro testan tism o,y  p a ra  com­

batir le  con éxito y vigor en todo el m undo , sus 

brazos abarcaron  el m undo  entero.

L uchaban  en Alemania, luchaban en Flandes, 

lu c h ab an  en Italia , luchaban en F ranc ia ,  lu c h a ­

b a n  en  el archipiélago de Grecia, luchaban  en 

Africa, luchaban  en  América y luchaban , por 

ú lt im o  en  España, en su propia casa, donde el 

a r te ro  enemigo se les que ría  in troduc ir  para 

herir les  en  el corazon m ien tra s  estaban d is tra í­

dos lijos los ojos en  la  estension de la  tierra , 

convertida en  campo de sus glorias.

Los que  les echan  en  cara  h ab e r  favorecido 

y fomentado el Santo Oficio, n o  hacen  más que 

te jerles  una  nueva corona y confirm ar sus t im ­

b re s  á la luz de la  razón y de la verdadera  filo­

sofía. Los que  acusan á  Felipe II po r  haber 

p roh ib ido  á  los españoles i r  á es tud ia r  á  países 

p ro testan tes  ó  contaminados de tan ponzoñoso 
virus , nos obligan á ad m ira r  tan ta  previsión, 

ta m a  prudencia , tan  prolüiido conocimiento del 

e r r o r  y  de los medios de com batir le ,  dotes que 

sólo se explican, ó  por insp iración divina, ó por 

un inm enso  ta lento de p r im er  orden.

¡Cuántas d e sg rac ia s , cuán tas  calamidades, 

cuán tos ho rro res  se hub ie ran  evitado no solo en 

España sino en  toda E u ropa ,  en  el m undo en ­

te ro , si  así com o á Isabel la Católica sucedió 

Cárlos V, y á Cárlos V Felipe II, á  Felipe II  h u ­

biera sucedido o tra  Isabel, á  esta o tro  Cárlos V, 

y á  este un  nuevo  Felipe II!

La em presa  era  de gigantes, y para llevarla á 

cabo se necesitaban brazos jiganteos.

¿Qué culpa tiene la luquisicion de que los s u ­

cesores de los héroes de G ranada ,de  Pavia ySan  
Q uintín , se  llam asen, Felipe 111, Felipe  IV, y 

Carlos I I ’ ¿Qué cu lpa  tiene de que  en  pos de 

los colosos del catolicismo viniesen miserables 

pigmeos, incapaces de e m p u ñ a r  las r iendas dul 

Estado, que  abandonaron  á lavoritos s in  ta lento

y sin  conciencia p a ra  vivir en la  ociosidad ó en 

la molicie’

F . N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Leem os en El R eino  :
«El PEss*jnEXTo EspaSol puede despacharse á 

su gusto escribiendo nuevas serles de artículos so­
bre la  polémica que tiene pendiente con el sefloi 
Borrego.

Xo‘otros ya hrmos dicho, y  repelimos hoy, que 
suspendemos por ahora la publicación de los a r ­
tículos de nuestro distinguido amigo , y  que por 
nuestra parte tampoco pensamos continuar esta 
polémica.»

Los artícu los que escribe E l  P e n s a m i e n t o  Es- 

p a S o l  son contestación á la ca rta  del señor 

Borrego, que  insertamos en nues tras  colum nas, 

ca rta  que  exigia respuesta  , ta n to  po r  cortesía 

como po r am o r  á la  verdad.

P o r  lo d e m a s , E l  P e n s a m i e n t o  procura  da r  á  

sus art ícu los sobre  la Inquisición el m eno r ca­

rác te r  posible de polémica, y  e l le c to r  puede 

considerarlos com o estudios sobre el punto  más 

curioso y al propio tiempo m ás trascendental 
de la  his toria de España.

L'n periódico exam ina un  folleto rec ien te ­

m ente  publicado po r  Mr. Cárlos G arn ier ,  en que 

se ponen  de manifiesto las grandes miserias de 

Italia y  las manipulaciones de los revoluciona­

rios de aquel pais em inen tem ente  autónomo y 

am an te  fanático de la libertad  , como dicen sus 

adm iradores.

P a ra  que  se com prenda el verdadero espíritu 
del movimiento político italiano y cuán ta  fé m e ­

recen  los g r i to s ,  sino de en tu s iasm o , de rabia, 

con que a truenan  ios oídos de Europa los un ita ­

r io s  y  anexionistas de aquel pais, vamos á tras ­

cr ib ir  u n  párrafo cuyo a u to r  de seguro  no ad i­
vinarán  nuestros  lectores:

■ De todos los Estados de Italia, Nápoles es e l 
primero que ha tenido la dicha de constru iré  inau­
gurar líneas férreas. Hace ya algunos anos que las 
locomotoras circulan entre Castellamare. Nápoles 
y  Capua. El Gobierno de Nápoles abriga grandes 
proyectos..’ ,.  Las agitaciones revolucionarias pro­
ducen siempre funestas consecuencias, pues cuan­
do los gobiernos se ven atacados por las pasiones 
populares, solo tienen tiempo para pensar en su 
defensa: si esto sucede por desgracia en Italia, 
ninguno de los grandes trabajos hoy tan ináispen- 
sables podrá realizarse. ¡Suplicamos, pues, á  to­
dos los verdaderos amigos de nuestra querida p i -  
tr ia  se agrupen cada vez más en derredor de 
LOS TROXOS LEGITIMOS que tienen en el suelo 
italiano profundas raicesl’

E stas  palabras fueron escritas  y  firmadas el 

año I8 iO  po r  e t conde n s  C avour en u n  perió ­

dico intitulado L a  R evue Nouvelle.

Escusamos hacer com entarios sobre  este h e ­
cho; lodo el m undo conoce al conde de Cavour, 
y  sabe que  m urió  cuando soñaba con  apoderarse  

de la Ciudad e te rna . [C uantum  7nutatus ab illol 
como dice M. G arn ier en el epígrafe de su fo­
lleto.

Sigue luego el au tor refiriendo u n a  verdadera 

crónica escandalosa de todas las infamias y  vena* 

lidades com etidas en aquella t i e r ra  clásica de las 

v ir tu d es  cívicas, y  c ita  en t re  o tras  cosas los sí* 

guíenles párrafos tomados del Pópolo d i  I ta lia  
del año 186ó:

• De un informe redactado por el tribunal de Ha­
cienda resulta que el ministerio Minghotti Peruzzi 
ha expedido VEINTIOCHO MIL pagarés completa­
mente ilegales. ...............................................................

.............................Todos conocen el siguiente hecho
j i n  significativo que el mismo Sr. Sella no se a tre ­
verá seguramente á desmentir.

■ Un mismo pagaré ó vale del Estado fué regis­
trado y  cobrado VEINTIDOS VECES por la  adm i­
nistración de Hacienda.-

Y te rm ina  Mr. G arn ier  refiriendo esta  an éc ­

dota parlam entaria  que puede a rd e r  en  un can* 

dil. L a  recomendamos á los aficionados á este 

género;

•Algunos meses antes de la muerte de Cavor, un 
ex-ministro francés que se hallaba á la  sazón en 
Turin fué á visitar al célebre conde. En la con­
versación el fcaacéshablóde las dificultades que 
una fraccioo considerable de la  Cámara iba á sus ­
citar al gobierno.

■ Por única contestación elconde de Cavour se 
levantó de su asiento y fue á abrir en un mueble 
inmediato un cajón lleno de oro que se puso & re ­
mover con ambas m a im .  El hombre de Estado fran ­
cés, que babia comprendido perfectamente aquel 
movimiento, dejó escapar una irónica sonrisa de 
duda; pero el condede tiavour le indicó entúnces 
con un gesto tristemente triunfante, u n  paquete de
cartas que >e hallaban encima de su bufete......
TÜÜa S ESTABAN FIIOIAÜAS POR CONOCIDOS 
MIEJIBBOS DEL PARLAMENTO ITALI.^NO, que 
aparecían como intratables opositores en público y 
que eran realmente en secreto miserables m en ­
digos •

Mediten profundam ente  nues tros  lectores so­

b re  estos hechos, y podrán hacer todas las vas­

tas deducciones á  que se  p res tan .

Las correspondencias que  se rec iben  de Huma 

aseguran que  en medio de la agitación que re i ­
na en todos los án im os po r  causa del próximo 

cum plim ien to  del convenio del 15 de Setiem ­

b re ,  nues tro  Santísimo P ad re  se m u es tra  se re ­

no , confiado é ina lte rable  hasta  el p u n to  de ser 

la adm iración de las personas más profunda­

mente conocedoras de la  gravedad de la  s i tu a ­
ción.

Dicese que el Cardenal AntonelH quiso saber 

qué pensaba  Napoleon h ace r  despues de la re ­
tirada de las tropas francesas, si los italianos 

atacaban á R om a, y  parece  que el Emperador 

dió la seguridad de que los franceses volverían 
á  ocupar sus puestos. Despues t ra tó  tanibieu d® 

averiguar de la E m pera tr iz  la  conducta  do 

F ranc ia  e n ca so  de una  sublevación in terior.

Ayuntamiento de Madrid
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La contestación de l a ' i lu s t r e  e sp añ o la jfu é  
esta;

• Si eso aconteciera, dicenrae que dijo la  E m ­
peratriz Eugenia, yo iria con mi hijo á servir de 
escudo i  Su Santidad, y  mis lágrimas no podrían 
ménos que el interés católico para mover á mi es­
poso. >

L a  E poca  com pleta las anteriores noticias con 

el siguiente  párrafo;

•Nuestro corresponsal coatiniía refiriéndonos 
otros pormenores, de quejuzgam os oportuno pres­
cindir, y  en lo relativo á la legión francesa, asegu­
ra  qne el Gobierno de Su Santidad esU ya pesaroso 
de no haber aceptado los cuatro ó cinco mil hom­
bres que en un principio se ofreció poner al servi­
cio de la Santa Sede, porque calcula que los mil ya 
reunidos en Viterbono pueden prestar ningún apo­
yo eficaz.

Efecto de este coDT encimiento deben ser los t ra ­
bajos que en Irlanda y  en Bélgica se hacen para 
alistar voluntarios, lo cual ésta de acuerdo con 
una noticia q^ue nuestro corresponsal nos dice te­
ner de persona muy íntima del Cardenal Antone- 
lli, y  según la cual, este habia consultado á las 
Potencias católicas sobre su disposición á enviar un 
pequefto contingente de tropas que presentara á la  
capital del Orbe católico bajo la protección com­
binada de las Potencias.

Ignoramos hasta qué punto sea cierto este he­
cho.

La gravedad de la cuestión es inmensa y no hay 
otra qtie pueda competir con ella en importancia.

Continua El Pabellón N a c ion a l  hablando de 

Portugal,  y  continuam os n o so tro s  limitándonos 

á copiar lo que  dice el diario moderado.

En su nú m e ro  de hoy copia las siguientes l í ­

neas  de L a  Corresp»ndencia:

■ Según nos escriben de Portugal, la formacion 
del campamento de Tañeos, que tanto preocupa 
la atención de algunas personas, no tiene la signi- 
/iraeion que se le ha querido dar  po r  los que sU' 
ponen que pudiera germ inar d orillas del Tajo la 
planta alU exótica de la  poiitíca de Bismark. El 
pensamiento que ha dominado al formar el cam­
pamento es tan solo el de dar una ocupacion m4s 
propia de su instituto al ejército, cuyas condicio­
nes militares se debilitan en la  prolongada paz con 
la  vida de guarnición. El ministro de la  Guerra, 
qne es joven, ilustrado y emprendedor, ha iniciado 
y  realizado la idea del campamento, consiguiendo 
un doble resultado: el de facilitar la práctica de 
lo< ejercicios de campaña y poner las tropas en 
condiciones más en armonía con ¡as de otros ejér­
citos de Europa, y  dar posicion digna á dos gene­
rales de la  oposicion que se hallan hoy al lado del 
Gobierno. Este resultado lo va cons'guiendo aquel 
Gobierno con muchos hombres de Estado portu ­
gueses, merced á la conducta conciliadora que 
sigue.»

Despues de lo cual escribe E l Pabellón  lo que 
sigue:

■ Damos por bueno y  valedero cuanto afirma La 
Correspondencia, siquiera sea por el placer que 
sentimos cuando todo resulta de una manera pa­
cifica y  amistosa según y como resultar debe; p e ­
ro no3 permitimos ser menos optimibtas que el dia ­
rio de noticias, y  aunque ninguna duda ni sobre­
salto es posible abriguemos porque nuestros veci­
nos formen los campamentos que á bien tengan, es­
tamos muy distantes de creer que la  política i  que 
el diario de noticias se refiere sea una planta com­
pletamente exótica en las orillas del Tajo.

Allí com» eo casi todos los paises existe un nú ­
mero, reducido, es verdad, de soñadores de aven­
turas, á quienes el ejemplo de otros éxitos felices 
hace creer que todo en el mundo puede arreglarse, 
porque usando distiotas formas y teniendo el apo­
yo ó la indiferencia, seguii los casos, de alguno ó 
algunos poderosos, es posible lograrla  consecución 
do deseos impractibles; y  allí también se agitan 
algunos que á ciertas imaginaciones calenturientas 
les han hecho concebir la  ilusión de que todo en 
nuestros dias es hacedero, teniendo en cuenta los 
dolorosos espectáculos que con harta frecuencia 
desventuradamente se repiten entre nosotros. Se 
engaftan, sin embargo, esos ilu^os, porque como 
decía Napoleón I, <Espafta es un viejo soldado de 
los tiempos caballerescos que duerm e sobre su an ­
tigua espada de combate.- 

No dudam os, por lo dem as ,  que las in te n ­
ciones del Gobierno portugués sean las que La 

Correspondencia d ice , pues no otra  cosa pue ­
de esperarse de vecinos leales y  honrados, y  ade­
mas aquel Gabinete sabe mejor que nadie á lo 
que debe atenerse; pero es de notar que en un 
pais amigo se permitan, fallando á ¡a buena co r ­
respondencia, ios escritos que nuestro colega 
deberá conocer y  de que estos días nos hemos 
ocupado, á los cuales sin duda se referirá el citado 
periódico en las siguientes líneas que publica 
•noche:

•Se habla de reclamaciones presentadas p o r  
nuestro gobierno al de Portugal con motivo de a l ­
gunos artículos publicados por aquellos perió ­
dicos.

Los aniígos del Gobierno niegan que se hayan 
hecho semejantes reclamaciones ni que se tra te  de 
presentar queja alguna.»

No tenemos encargo ni mucho ménos de negar 
Di conceder nada de lo contenido en las anteriores 
lineas; pero sí diremos por nuestra propia y  ex­
clusiva cuenta, como siempre, que ciertos hechos 

deben pasar por completo desapercibidos y  que 
 ̂ loa paises.todos interesa por su decoro propio 

?ue nadie se permita censurar lo que respetan den- 
*''0 y fuera de sus límites.

Por último, aconsejamos á La Correspondencia 
con detenimiento los números do El In ternM io-  

•*0 / que en estos días nos llegan, y  de cuyo conte- 
“ ‘lío pensamos ocuparnos m uyen  breve, y  no olvide 
^ue ol diario traspirenáico reúne á una reciente y 

arcadisima animadversión a España, íntimas re ­
belones en determinados círculos y  profundo co- 
ocimiento de los planes y propósitos de ciertos 

elevados personajes.-

E sp a ñ a  po r  su p a r te  contesta a l últim o 

Párrafo c ,p iado  d e  L a  Correspondencia  lo s i ­
guiente:

nosotros pretendamos , revelar lo que 
6 haya de cierto en las indicaciones de La Cor­

respondencia, porque n i siquiera hemos procurado 
averiguarlo, bástanos conocer la  legislación que 
rige en Portugal sobre imprenta, para inclinarnos 
á creer que no se haya exigido á aquel gobierno lo 
que no tiene en su mano dar. Es sin duda una des ­
gracia, mas para los portugueses que para los e s ­
pañoles, que sus leyes no les permitan poner un 
saludable freno en la boca de los maldicientes 
cuando faltan á l a s  reglas del decoro y á las conve­
niencias que se respetan en todo pais culto. La l i ­
bertad de insu lta r  con alevosia b a jó la  salvaguar­
dia  del anónimo, es una conquista que solo puede 
conducir á l a  mas abyecta y  tepngnante anarquía . '

RECTIFICACION.

E n  la  ca r ta  p r im era  al S r .  Carraniolino se 

puso varias veces o je a r  por olear,  que es la p a ­

labra que significa m ira r  desde alto.

Donde dice: «no solam ente lo contó, sino que 

lo escribió D. Pelayo, se omitió una  linea que 

decia: «con o tra s  cosas que  a lcanzaban  hasta  el 

fin  del siglo X I I ,  desatino garrafal.»

Según El Diario de Tarragona, habia regresa­
do ya de Mndrid á  aquella ciudad la comision del 
ayuntam iento , cuyo objeto en la córte fué tra ta r  
con la  dirección general de impuestos indirectos 
el encabezaraíflnto de los consumos de Tarragona.

Despues de largas conferencias se cerró el con­
trato  b f l jo e l t ip o d o  7G,OOI) escudos anuales para el 
Tesoro, por espacio de tres afios.

S. A. R. el infante D. Sebastian sigue en el real 
sitio de Aranjuez, y  su estado, aunque bastante 
delicado, es más satisfactorio.

En la sesión celebrada ayer por la  junta supe­
rior de ventas de bienes nacionales, fueron ad ju ­
dicadas 2.019 fincas, cuya tasación para la subas­
ta  era de unos 16 millones deraales, y cuyo valor 
en rem ate excedió de S3 millones.

Un periódico noticiero dice que despues del a r ­
reglo de las capellanías colativas, tan adelantado 
ya que en breve se remitirá á Roma, el señor m i­
nistro de Gracia y  Justicia realizará otro arreglo 
no miónos trascendental, á  cuyo fin ha celebrado 
ya algunas conferencias con el representante de 
Su Santidad en Madrid. Estas noticias parece que 
se refieren al arreglo general del Clero parroquial, 
al que seguirá otro arreglo completo de diócesis 

hasta el puntual cumplimiento del Concordato.

Dentro de poco t i e m p o  se pubbcará por la d i ­

rección d e  t e l é g r a f o s  una i n s t r u c c Í D o  dando a c l a r a ­

ciones s o b r e  el modo de a p l i c a r  la d i s p o s i c i ó n  de 
30 d e  Marzo d e  18G4, referente i  l a  f o r m a  e n  que 
pueden e s t a b l e c e r s e  y sostenerse Iss estaciones te ­
legráficas al s e r v i c i o  d e  los pueblos ó de los part i ­
culares.

ü n  telegrama de Sayona anuncia que los du ­
ques de Tetuan han salido ya para  Parts.

Han sido nombrados los señores D. Manuel Mo­
re n o ,  D, Pascual López, D. Pablon Millan y don 
Joaquín Antonio Dona para los curatos vacantes en 
Zaragoza de las iglesias de La Seo, San Pablo, 
Santa Cruz y Santiago.

En Palma de Mallorca se esperaba á la escuadra 
inglesa luego que esta terminara su cuarentena en 
Mahon. Un diario de aquella ciudad dice que se 
esperaba la  llegada de otros muchos buques de 
guerra.

El mercado de Rioseco presenta un estado muy 
lánguido por la  carencia casi en absoluto de ven­
dedores, por hallarse en su generalidad ocupados 
en las operaciones vinícolas y  en las de la semfn- 
tera, habiendo ademas otras dos razones y de a l ­
guna consideración, para que no vayan con sus 
trigos & aquella plaza; es la  una la  imposibilidad 
que tienen de trasportarlos á causa de los desper­
fectos del ferro-carril, y  la  otra que los precios 
actuales no llenan sus deseos, teniendo fundadas 
esperanzas de vender el trigo á 50 reales la  fa ­
nega.

El seftor Obispo de Mallorca ha salido de Palma 
para administrar la  Confirmación en varios pue­
blos de la diócesis.

Se han suspendido las operaciones que se venían 
practicando para recomponer el cable entre Jávea 
é Ibiza, por efecto del mal estado que presenta y  
por hallarse roto en tres puntos. Será indispensa­
ble proceder d reemplazarle por otro nuevo; pero 
teniendo presente lo  desfavorable de la estación 
actual para esta clase de trabajos, es regular no 
se emprendan hasta el año próximo.

Ha sido nombrado tesorero de Hacienda pública 
de Málaga D. Cárlos Taboada.

Dice El Principado, diario de Barcelona:
■ Anteanoche la  sesión del ayuntamiento terminó 

á las once y media, y  quedó acordado administrar 
la cobranza del derecho de consumos desde el día 
mandado por e l Gobierno, nombrándose una co­
mision presidida por elM. T. señor alcalde-corre- 
g id o ry  compuesta délos Sres. Reig, Rovira, Ser- 
ratacó, Vedruna y Durán, para entender en el nom­
bramiento de empleados. Continuaron discutién­
dose las proposiciones presentadas para suprimir 
la linea fiscal, e a  cuya tarea dicese que seguirá 
ocupándose la comision. Parece que entre los pro­
yectos presentados figuran algunos extraordinarios 
por su trascendencia: un proyecto establece una 
contribución sobre los perros, cochas y otros ob­
jetes suntuosos; otro grava al inquilinato, otro t o ­
ma por base la capitación y  otro la cantidad del 
espacio respirable encada  vivienda.-

A lo cual contesta un diario ministerial:
■ Creemos que todos estos proyectos son única­

mente divagaciones que alejan el asunto de su 
verdadero terreno, puesto que las corporaciones 
municipales carecen do atribuciones para sustituir 
el impuesto de consumos con otros que no están 
dentro de los limites establecidos por nuestro sis­
tema tributario , si bien pueden hacer en las tari­
fas algunas moditicaciones ó acudir a l reparto v e ­

cinal con arreglo i  los principios que tiene m ar­
cados la legislación vigente.-

Con fecha 1." del corriente nos escriben de Vina- 
roz lo siguiente:

■ Día fausto y solemne para Vinaroz el 12 de Oc­
tubre de 13G0. Época formará en los anales de es­
te  pueblo ese grao día. Era el destinado para la 
solemne inauguración de la Real Archicofradia de 
la guardia-y oracion al Santísimo Sacramento, la 
cual hacían desde algunos meses cincuenta vecinos 
de esta vifia. siempre que el Señor estaba expuesto.

Y en verdad que en un pueblo y atendido lo c a ­
lamitoso del tiempo que alcanzamos, difícilmente 
podia hacerse una función de un modo más m ag ­
nífico y grandioso, n i que más agradara y  sorpren­
diera á la vez á este católico vecindario.

Tres años van á cumplir, que Vinaroz, mi cara 
pátria, tuvo la  felicidad y dicha incomparable da 
recibir y  oír la Santa Misión, que presidia el ilus­
tre señor Canónigo lectoral entónces, de la iglesia 
catedral de Tortosa, Dr. D. Beoito Sanz y Forés. 

Tantas fueron las simpatías que en Vinaroz excitaron 
los misioneros, m uy  especialmente el nombrado 
señor Sanz; tan grata memoria dejó por sus apos­
tólicos trabajos, y  tanto efecto le profesa esta vi­
lla, que difícilmente podia proporcionársela mejor 
orador sagrado y que más grato le fuera para so­
lemnizar Vinaroz la  inauguración de la menciona­
da Congregación. A él fue encargado el sermón 
que habia de predicarse en tan solemne y  feUz día, 
que aceptó bondadoso; pero cuyo encargo no ha 
podido cumplir hasta el día 12 del que rige; ni el 
señalamiento d é la  fiesta pudo hacerse sino breves 
días ántes.

No obstante la  premura por el poco tiempo dis­
ponible, y  los escasos fondos con que la Archico­
fradia contaba, vimos adornado nuestro hermoso 
templo parroquial como en los mejores dias y  ea 
las fiestas más solemnes; merced á las limosnas 
con que, sin distinción de personas, han contribui­
do losvinarocenses.

Antes de amanecer, como en los días de la san­
ta  misión, la campana llamó á los  fieles a l templo, 
que ávidos de oír la divina palabra de boca de 
nuestro antiguo misionero presurosos acudían en 
gran número y le llenaron de tal modo, quem as 
no se podia. Aun hay fé en mi pueblo, decíame, al 
ver henchido el templo de fieles en tan temprana 
hora. Mucho bien puede hacerse aquí con un tra ­
bajo meditado y continuo.

Celebróse el santo sacrificio de la Misa, y  con­
cluido este , (serian las cinco y cuarto), subió al 
pulpito el Sr. Sanz y Forés, que no sólo habia 
convenido en predicar en la gran función, si no 
que quiso dirigir su palabra á la gente del campo y 
de trabajo ántes de sus ordinarias faenas, supuesto 
que más tarde no podrían oitle.

Naturalmente el primer recuerdo del orador, y  
el de los oyentes fué la santa misión. Con clari­
dad y sencillez, pero con sentidas expresiones 
como nacidas del corazon', nos manifestó que iban 
á-cumplir tres añ o s ,  que desde aquel mismo piil • 
pito nos dirigía la  palabra en la santa misión; y  
el tiempo trascurrido y los que durante él habian 
finado; unos que se aprovecharon de la divina 
palabra, y algunos que no quisieron oiría, sirvie­
ron de exordio á su exhortacien, en la  que demos­
tró k  brevedad de la  vida, la  certeza d é la  muerte 
y la  inseguridad de su ho ra , deduciendo de ello 
la  necesidad de estar preparados para cuando ei 
Señor nos llame ; pero con razones tan claras y  
convincentes, que hubiéramosquerído las escucha- 
tan  lodos los pueblos, y  esperamos en Dios que no 
serán perdidas para el de Vinaroz.

A las siete se tuvo la  Misa de comunion, acer­
cándose á la  sagrada mesa los congregantes y  un 
gran número de fieles.—¡Qué banquete más gran­
de, qué dicha la  de los convidados, cuánta digna­
ción y misericordia por parte de Dios!!!

Un vuelo general de campanas anunció más 
tarde al pueblo la  gran solemnidad que iba á  prin ­
cipiar.

¡Conmovedor espectáculo presentaba el templo! 
Sus puertas hubieron do abrirse de par en par, 
para que la  gante, que ya en é lno  cabia, se colo­
cara frente del mismo. El altar, adornado con vis­
tosas colgaduras é iluminado magníficamente; el 
piso alfombrado con verde follaje y  aromáticas 
flores; e l reverendo Clero habia principiado tercia 
á cantar pausada y  solemnemente, alternando 
con las melodías de nuestro hermoso órgano; todo 
e»te bello conjunto decia ya mucho al alma cris- 
tidna, embelesada con tan tierno, religioso y mag­
nifico espectáculo; y los fieles se prosternaron p ro ­

fundamente conmovidos al descubrirse á Jesús Sa­
cramentado, ante cuyo altar daban ya la guardia 
dos congregantes.

En la Misa mayor, celebrada con gran solemni­
dad, con la solemnidad que acostumbra en las 
grandes fiestas nuestro reverendo Clero, subió por 
segunda vez en este día á la cátedra sagrada, el 
predicador deS . M„ Sr. D. Bonito Sanz y  Forés, 
quien en un bellísimo discurso manifestó el obje­
to de la  festividad, el i n  de la  archicofradia, d e ­
beres cristianos que en ella se cumplen, y  venta­
jas que se reportan. Excitó en sentidas y  convin­
centes razones á ingresar en la confraternidad de 
la  Guardia y  Oracion ?1 Santísimo Sacramento; 
por manera que, á mi ver, será cristiano tibio 
ó dominado por el miserable y  cobarde q u é  dirán , 
el que. pudiendo, á ella no se alíste,

No necesitamos decir que el Sr, Sanz y  Forés 
estuvo á la a l tu ra  del asunto y de la merecida 
reputación que disfruta de gran orador,— Al fina­
lizar su sermón, nos anunció el Sr. Sanz que, de­
seoso de que el vecindario se aprovechara más y 
más desús exhortaciones, predicaría también por 
la tarde., despues de vísperas. Grata sorpresa para 
un auditorio que con tanto placer le oia, y  una 
prueba más del celo apostólico del Sr. Sanz.

A probar que el pecado es el mal m ayor, ó más 
propiamente el único mal, se dirigió el tercer ser­
món pronunciado por el Sr. Sanz en este memora­
ble dia: á  encargarnos que nos apartemos del mal 
y  obremos el bieu, cumpliendo los mandamientos 
de la santa ley de Dios que profesamos, reasumió 
todos sus consejos.

Felices los que han oído al Sr. Sanz y Forés en 
los tros sermones que p r« ic ó  al pueblo de Vina­
roz en eso día grandel ¡Más felices los que habién­
dole oido cumplan sus consejos y  perseveren en 
la  senda que conduce á una felicidad que no ten­
drá  tini

¡Feliz mi pueblo si Dios misericordioso oye las 
oraciones que diariamente le  dirige para su conver­
sión el Sr. Sanz y Forés! Así sea. Asi sea,

Vinaroz, 13 de Octubre de 1866.— L'n Vinaro- 
cense. >

4 « , O . S O  lo o z o s  « í i c ie u d f  e l  n ú m e r o  d e
los eximidos de la quinta <lii lliÜ5, ¡ugaudo los 
B.OOO rs. fijados para la redención del servicio 
militar, si bien hay que rebajar de esta ciífa 10 
depósitos efectuados con aquel fin, cuyos in tere ­
sados fueron despues declarados libres por las a u ­
toridades competentes.

E n  l a  I g l e s i a  <ie S . 'tn l»  D u m i t i ^ o  o n  A l ­
mería se cometió un robo hace pocos días lleván­
dose los ladrones las alhajas del templo. Uno de 
ellos fué preso, pero el que cargó con la mejor 
parte del botín no habia sido habido.

h a  o o n r e d i i l o  l a  c r n z  d«  I s a b e l  In C a ­
tólica a! director del instituto de Vitoria, D, Ramón 
Ríos

A. i o s  dSputadoK g e n e r a l e s  d«> ( ■ □ i p ú z c o n
Sres.Acilona y Larrañaga, se les ha conferido la 
cruz de Cárlos 111.

S e g D ii  r e f i e r e  i in  p e r i ó d i o » ,  a c a b a  ile
hacerse un descubrimiento arqu«ológico de grande 
importancia para los orígenes del Cristianismo, 
por un viajero escocés. Mr. Keitn Johnson, dice un 
periódico de Edimburgo, recorriéndola  Judua ha 
encontrado en la localidad actual de Tcll ffum la 
antigua sinagoga de Capharnaum , donde predicó 
un día Nuestro Señor Jesucristo. Es por consiguien­
te el único edificio que existe de los visitados por 
Jesucristo, y  no está mal conservado, atendidos 
sus IGfiÜ afios de vida.

I ' n  e c l e s i á s t i c o  íiu izo , m n c r t o  e l  i n v i e m n
último, M, Mathys, ha dejado una obra escr ita  en 
veintinueve idiomas.

E l  $ir. ü la f^ a z ,  d i r e c t o r  ; ; e n e r a l  d e  o o n -
tribuciones, ha sido nombrado gentil-hombre de 
cámara, cuyo cargo ju ró  en manos de S, .M.

E l  c o n s e j o d c  g o b i e r n o  y a d m i n i s t r a c i ó n
del fondo de redención y enganches del servicio 
militar ha tenido la amabilidad de enviarnos un 
ejemplar de la Memoria que acaba de publicar, cor­
respondiente al año económico ú ltim o, que es el 
sexto de su creación.

E l  K r .  D .  A ^ u a l i n  P e r a l e s ,  d i r « e t o r  g e ­
neral de Agrieiil'tiíra y Comercio, ha tenido la bon­
dad de rem itírnosla Memoria escrita de órden del 
Gobierno sobre las inundaciones del Jucar en 18G4, 
La Memoria escrita por el Sr. D, Miguel Bosch y 
Juliá forma un tomo muy abultado, en el cual se 
hacen reseñas orográfica, geológica, meteorológí- 
ea, hidrológica, agrícola y  forestal, al mismo tiem ­
po que se consignan datos importantes y se propo­
nen los medios de conjurar los siniestros de esta 
naturaleza.

H a  f a l l e c i d o  e n  I* a r í«  e l  e o n o c l d o  cai»i-
talita Sr. D. Luis Mariáteguí.— R. 1. P.

P a r e e e  <|oe d e  n »  d i a  á  o t r o  d e b e  a b r i r ­
se el pago en la tesorería de la  Real casa para dar 
á las pensionistas del monte pío el segundo tercio 
del año ac tua l .

E l  d o m i n g o  ( c n d r á  l u g a r  l a  c o n s a g r a -
cion del señor Obispo de Orense en el templo de 
las Salesas viejas.

t i a  j u n t a  m u n i c i p a l  d e  B e n e l i e e n e t a ,
por razones de pconomia, ha trasladado sus ofici­
nas á la calle del Rollo, núm, 5, piso principal.

I l a s i d o  n o m b r a d o  p r o c u r a d o r  d e  In K c a l
casa y patrimonio el que lo es de los tribunales 
de esta córte D. Andrés Reiter.

E n  In  . I c a d e .m ia  I t i b i i o g r á n e n - i i i n r i n a ,
se ha verificado el cerlámen poAico de IflGC.

lié  aquí los títulos y  lamas de las composicio­
nes que por la  comision de exámen se han designa­
do como merecedoras do premio.

L aúd deplata y  oro.—Ha debido quedar sin ad­
judicación.

Citara de plata y  oro.— La Aurora do Covadon- 
ga. Lema: -Ecce virgo coücipiet e t pa rie t filium. 
Isai 12. c. A.‘

Prim er neccíí!.—Nuestra Señora de Covadonga. 
Lema; «Auxilium-christianorum.- 

Sff.gn'iiío aeesjí.— El hijo del Califa. Lema: -Ecce 
tu pulchra es, amica mea: ccce tu pulchra es: 
oculi tn i colum barum .. Cant. 1. v. 14,

L ira  de pla ta .— A la  Virgen de Covadonga. Le­
ma: «Campamento de seguridad,- Hugo de Sag 
Víctor.

Primer accésit.— A la  Madre de Dios en Covadon­
ga. Lema: -Si ego glorifico meipsum, gloria mea 
nihil est.

S«gunrfo accesií.—A Nuestra Señora deCovadon- 
,ga. Lema; «Mi socorro viene del Señor que hizo el 
cielo y  la tierra .-  Psalm.

Lirio de plata .— Tributo de amor á María San­
tísima en Covadonga. Lema: -Montes fluxerunt á 
facie Poroini, • Judie c. 5. v. 5.

P rim er  oce«sií.— A María Santísima en Covadon­
ga, Lema: <Pulclira u t  luna, electa u tso l ,  terribi- 
l i s u t  castrorum acies ordinata.* Cant. Cant.

Si'ffundo accésit.— Mis cantares Lema: -Exalta, 
tiones Dei in gutlure eorum, et gladi ancipites in 
manibus eorum.— Ad facíendam vindictam in na- 
tionibus.i Psalm 149.

Pluma  i e  plo/a.— Apuntes históricos sobre el 
Santuario de Suestra Señora de Covadonga. Lema: 
/.Quee est ista, qu® progreditur quasi aurora con. 
surgens, pulchra u t  una, electa u tso l ,  te rrib il ísu t 
castrorum acies ordinata?- Cant. VI, 9,

Los accésits á  este premio no han podido ser ad ­
judicados.

CORREO DE HOY.
No3 aprc.suramos á trad u c ir  e l siguiente p re ­

cioso articulo de la U nidad  Católica, qne acaba ­
mos de rec ib ir  po r  e l correo de hoy:

EL VIEÍO rr.DRo.

■ El Imperio turco se desplomó y los musulm a­
nes antiguos van á ser sustituidos por los musul­
m anes de la civilización moderna, quienes como 
los an t iguos , y  quizá peor, quieren arrebatar á 
Roma del poder de los Pontífices. A esos moder­
nos musulmanes queremos dedicarles una relación 
que hace Luis Muratori en su coIecciOD de Escri­
tores de las cosas de Italia. Muratori en el tomo I, 
parte 2." de esa preciosa coIfccíOD, insertó un do­
cumento escrito por un diocesano napolitano l la ­
mado Juan , hácia el ano 9ü3, en cuyo documento 
se habla de los planes de los sarracenos para apo­
derarse de Roma, r i  ex-mioistro Amari,que es tu ­
dió mucho esta página de la  historia y  describió el 
reinado de los musulmanes en Sicilia, no ignorará 
ciertamente el hecho siguiente:

■ Habiendo ido al campo de un emir s3rraceno a l ­
gunos embajadores napolitanos para concertar con 
él una a lianza /ledcns  rniísn, el soberbio emir no 
se dignó recibirlos. Túvolos durante algunos días 
suspensos entre el te rror y  la angustia, y  por fin 
les anunció de esta manera sus propósitos: «Vuel­
van los embajadores á su propia casa y digan á 
sus miserables seílores, que el cuidado de la  Espería 
me toca á mí sólo. Yo sabré arreglar á  mi capricho 
los destinos de sus habitantes. ¿Os atrevereis toda­

vía á esperar que el grieguecillo fgrivrubis esto 
es León el Filósofo), que el débil franco (/rancHÍUí, 
ó sea Callos e l Gordoí podrán resistir á  nuestras 
armas? ¡Ohl ¡yo sabré enviarlos á ellos y  sus tro ­
pas i  donde no encuentren salvación! entonces 
aprenderán lo que ahora parece que ignoran; el 
podct vengador é irresistible de los valientes. Pero 

qué he de perder el tiempo cuii esos perros 
cristianos.’ Váyanse inmediatamente y sepan que 
he condenado á la ruina no sólo á ^'ápoles y  los 
países circunvecinos, sino también la ciudad de 
aquel Viejo que llaman Pedro (Pe/rHÍi smis).*

¿rio os parece estar oyendo las palabras de al­
gún otro emir moderno, y  de estar leyendo el dis­
curso de un diputado ó el ariículo do algún pe­
riodista itslianísimo? También Ricasoli y  su A'a- 
zione se ríen hoy del Peíniíi Senis. Mediten , sia 
embargo, leyendo á  Muratore lo que sucedió al 
seberbio emir. Poco despues de aquella fanfarro­
nada so supo que habia muerto, y  su muerte se 
cuenta de esta m a n e ra :

• Cuando el emir dormia en una antigua capilla 
de San Miguel Arcángel se le apareció un hombre 
de venerable aspecto. El emir le reprendió viva­
mente porque osaba tu rbar su sueño y se desata­
ba en violentas amenazas, cuando de improviso se 
sintió herido por el báculo que el fantasma lleva­
ba en la mano. Inquieto y trémulo el emir se des­
pierta, llama á sus guardias y  ordena que bus­

quen inmediatamente á  cualquier romano que se 
halle en su campamento y que una vez hallado 
lo conduzcan á su presencia. Yo fui el primero, 
dice el narrador, que caí en manos de los guar ­
dias y  fui conducido ante el emir.

— Píntame, exclamó, píntame la  fisonomía del 
viejo Pedro.—No conozco, respondí temeroso, á 
ningún Pedro.—;Ah! gritó nuevamente el emir; 
hablo de Pedro el de Roma. ,;Por ventura no lo 
has visto jamas pintado?— Poco despues le habia 
descrito los rasgos du la  fisonomía de Sao Podro. 
— Lo reconozco, añadió el e m ir ;  es el mísnio, el 
mismo qu3 me pegó durante mi sueño, cuando 
estaba meditando la conquista de la Hesperia y  
principalmente la ruina de Uoma.- 

Emires modernos pensad cu el i’iejo Pedro y  
temblad. E! vela por Roma y por los Pontificas 
sus sucesores. También el conde de Cavour murió 
pocos días ántes de haber pensado en la conquista 

de la Ciudad Eterna. El báculo de San Pedro le 
hirió, como habia herido á tantos otros, comen­
zando desde Nerón ]|io IX puede lamentarse hoy, 
como el Papa Ju an  VIH en tiempo de Carlos el 
Calvo, sobrino degenerado de Garlo-Magno; .T o ­
das las rentas de nuestros Estados han sido arre ­
batadas; no podemos ni defender á Roma ni satis­
facer las necesidades de la  Iglesia.- También e s ­
cribía al mismo Cárlos:

■ Ninguno escucha mis quejas, ninguno vinne ú 
socorrerme.- Pero el viejo Pedro no tardará en 
m ostra rla  fuerza de su brazo y el valor de su p ro ­
tección, y  los sarracenos modernos, como los a n t i ­
guos, verán la suerte que está reservada á los que 
se ri- n de P etruíi Senis.

PA R T E OFICIAL DE LA GACETA-

MINISTERIO DE LA CUERRA.
REIL DECRSTO.

P a ra la  plaza de ministro del tribunal supremo 
de Guerra y  Marina que se halla vacante por falle­
cimiento de II. José Rodrigiiez Soler, vengo en 
nombrar al mariscal de campo D. Francisco de la 
Rocha y üugí.

Dado en Palacio á diez y  seis de Octubre de mí 
ochocientos sesenta y  seis.—Está rubricado de la 
Ueal mono.—El ministro de la  Guerra, Ramón Ma­
ría Narvaez.

MINISTERIO DE FOMENTO.
R E A L E S  Ó R D E N E S .

Instrucción pública.— llninersidades.
Para llevar á efecto lo dispuesto en el Ueal de­

creto de 9 del actual dando nueva organización á 
los estudios de la facultad de filosofía y  letras, y  
con el fin de evitar dudas sobre la  inteligencia y  
aplicación de algunas de sus disposiciones, la Rei­
na 'O. n, G.) ha tenido á bien dictar las reglas si­
guientes;

1 . ' Los alumnos que hayan estudiado las asig­
naturas que se exigían según el programa de la 
facultad para aspirar a l grado de bachiller, hayan 
recibido este ó estén en aptitud de recibirlo, po-

.d rán  proseguir y  terminar su carrera de filosofía y  
le tras simuliáneameote con la de derecho y teo­
logía.

2 .‘ Los matriculados en el primer afto que si­
multaneen asignaturas de otra facultad podrán con­
tinuar, si as! lo desean, en la de filosofía y  letras; 
en otro caso pasarán aviso á la  secretaria general 
antes del .lO del actual manifestando que se reti­
ran de la  matrícula, abonándoseles la cantidad que 
hubieren satisfecho por el primer plazo de la 
misma.

3.* Los que estén matriculados en segundo año, 
y  con las.asignaturas que cursan completen, una 
vez probadas, las que por la  anterior legislación 
se exigían para aspirar al grado de bachiller, po­
drán recibirlo; debiendo en caso contrario suje­
tarse en sus estudios posteriores al Real decreto 
de 9 del mes actual.

El rector, oyendo al decano de la facultad, re ­
solverá los casos particulares, consultando tan solo 
aquellos que por su gravedad lo merecieren ó que 
tengan carácter de regla general.

De Real órden lo digo á V. S. p s ra  su conoci­
miento y efectos c nsiguieotes. Dios guarde á V. S. 
muchos anos. Madrid 15 de Octubre de IñCC.— 
Orovio.—Señor rector de la  Universidad de......

&'gU7ida e n s e ñ a n z a .

En vista de la  consulta elevada por los directo- 
res de los institutos de esta córte sobre el modo 
de llevar á debido efecto lo  establecido en el Real 
decreto de 9 del corriente, la Reina (Q. D. G.) se 
ha dignado dictar las disposiciones siguientes:

1-* Los alumnos matriculados para el presenta 
curso eo las asignaturas del primer año de latín y 
castellano, principios de aritmética y  doctrina c r is ­
tiana é historia sagrada, estudiarán linicament# el 
primer curso de gramática castellana y latina.

2.’ Los matriculados en segundo afio de latín 
y  castellano; geografía y  principios de geometria 
estudiarán el segundo curso de gramática caste­
llana y latina.
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S.' Los mítriculados par.i primer curso de !«• 
lin y g r i0go, y álgebra é historia gene ­
ral estudiarán rotúricay poiHica coa pjereicios de 
traducción, an í l is isy  composicioa latíBas.

•5.* Los que estén matriculados ea segundo 
curso de griego, geometria y  trigonometría y  re tó ­
rica y  poélica cursarán psicologisy retórica y  poé­

tica. ,, .
5 /  Los que estuvieren matriculados para  física

y  química, historia na tura l y  psicología, lógica y 
filosofiamoral, estudiarán psicología, lógica, físi­
ca, química é historio de España.

0.* Los que por falta de asistcücia ó reproba­
ción on los exámenes h a y a n  perdido el primero ó 
segundo aflo de latió, se matricularán respectiya- 
mente en el primero ó segundo de gram ática cas- 

tellaija y  latina.
Los que hayan  perdido el primer ano de griego 

se matricularán eo retórica y  poética.
Los que hubieren perdido geografía ó historia ge­

neral se matricularán en geografía é historia gene­

ral si pertenecieren ya al segundo periodo.
Los queganando el primer año de griego h u b ie ­

ren perdido el primer aflo de matemáticas, se  ma­
tricularán en retórica y  poética, psicología y  arit« 
mética, algebra y principios de geometría.

Los que habiendo p> rdido retórica y  poética h a ­
yan probado (por lo ménos) el primero de matemá- 
ticns, se matricularán en las asignaturas expresa­
das en la disposición 4,‘

Los-que hayan perdido psicología, lógica y filo 
sofia moral, teniendo probadas todas las demás 
asignaturas, estudiarán psicología, lógica é historia 

de España.
Los que en igual caso hayan perdido las asigna­

turas de física y química repetirán esta, y  cursarán 
además historia de Espaflay perfección del latin y 
principios generales de hteratura.

Y lus que habiendo probado todas las demás asig­
naturas hayan perdido lahis to ria  natural, se  ma­
tricularán en esta asignatura, en histeria de Espa­
ña y perfección del latin y  principios generales de 

literatura.
7.‘ Para facilitar á los alumnos el estudio de 

la lengua francesa, continuarán en los institutos 
como enseñanza libre las cátedras que están esta­

blecidas, y los alumnos que quieran concurr irá  
ellas habrán de hacer su inscripción como los de 
latín. Esta inscripción será gratuita para los a lum ­
nos que estén matriculados on otras asignaturas; 
pero los que la estudien sóla^abonarán los 4 escu­
dos que el actual reglamento exige á los que se 
matriculan en una asignatura suelta.

8.‘ Los seminaristas que conforme al Real d e ­

creto de lü  de Setiembre último y  á la Real órdcn 
de G del actual incorporoa ó hayan incorporado sus 
estudios en los institutos faltándoles asignaturas 
que cursar, se acomodarán en todo á lo determina­
do en estasiastruccioues para los alumnos de los 

institutos.
Los que habiendo estudiado en los Seminarios 

los ailos correspondientes no hubiesen cursado el 
griego, lo incorporarán sufriendo en el instituto 
cxám eade los dos cursos de esta asignatura.

Se proroga hasta el 51 del ac tual el plazo para 
formalizar su incorporacion y m atrícula á estos 
alumnos.

í).“ Los profesores que hayan de dar enseflanza 
privada del latiu y  de la retórica y  poética pre- 
sentaránral director del instituto en que sus alum­
nos deban hacer la inscripción el titulo de b ach i ­
ller en la facultad de filosofía y letras, el de p re ­
ceptor de latinidad ó el de regente ea  aquellas 
osigaataras, únicos que habilitan para esta ense­
ñanza; ademas de los de doctor y  licenciado en 
teología en caso necesario, á  juicio del rector: con 
dichos tituios presentarán certificaciones del P á r ­
roco y alcalde con que justifiquen su intachable 
conducta, acompafiadas de una comunicación en 
que expresen la poblacíon y tlocal en que vau á 
establecer la enseñanza para que, si no fuese eo 
la  capital donde está el instituto, el director se di­
rija  a l alcalde respectivo para hacer constar ofi­
cialmente que el profesor está habilitado para dar 
la  enseñanza.

En las capitales donde haya dos institutos se 
presentarán los documentos al rpctor dj=l distrito, 
quien designará el instituto en que se ha dn h a ­
cer la inscrlpcinn, obscrratido para ello el mismo 
órdea que se guarda para los colegios privados.

10. Los colegios de segunda clase hoy estable­
cidos podrán dar la enseñanza de los tres anos del 
primer periodo, y  ademas la del primer año del 

segundo periodo.
ir .  Para  llevar á efecto la s  disposiciones con­

tenidas en esta Real orden , las secretarias de los 
institutos abrirán nuevos registros de matrícula 
para el presente curso, eo los cuales inscribirán 
á los alumnos en las asignaturas que en virtud de 
estas instrucciones les corresponda cursar, procu­
rando que esta operacion quede terminada á la 
mayor brevedad con el objeto de que en ningún 
instituto dejen de abrirse las clases ya reorgani­
zadas, conforme á lo dispuesto en el Real decre­
to  citado y en estas disposiciones, para el día 3 
de Noviembre próximo si no pudiera efectuarse 
áutes.

Los directores de los institutos darán cuenta al 
rector del distrito del dia en que ha quedado h e ­
cha la reorganización.

I)e Real órden lo digo i  V. S. para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Dios guarde A V, S. 
muchos años. Madrid, Ifi de Octubre de lllOU.— 
Orovio.—-Señor rector de la  Universidad d e ......

ÍECTIFICACION.

Al fin del a rt .  IG del Real decreto de í) del cor­
riente, inserto en la Gaceta del 11  y en E i  P k n s a - 

MiESTO E s p a ñ o l  del mismo dia, debe añadirse la 
conferencia, que se omitió por error de copia.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a h t o s  d s  h o y . Sania Ediivigis, viuda.
S a s t o  d b  maS a n a . S a n  Lticas, evanijulisla.

CÜITOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la 
iglesia de San Antonio de los Portugueses, donde 
es el tercer dia de la novena de San liaTael Ar­
cángel; á las diez será la Misa mayor y por la tarde 
en los pjercíoíos predicará D Mmuc! Solis.

Continúa celebrándose la novena déla Virgen de] 
Pilar en la iglesia de Monserrat; por la mafiana 
predicará en la  Misa mayor D. Rasilio Sánchez 
Grande: y  por la ta rde en los ejercicios D. Cipria­
no Tornos.

Continúa la  novena de Santa Teresa de Jesús, en 
la  parroquia de San José, y  predicará 1*. Ambro­
sio de los Infantes.

Visita oe la Córtb »e Marí.v. Nuestra Señora 
de la O en San Luís, ó la do la Oración, en pI ora­
torio del Espíritu Santo,

VARIEDADES.
VARnXRS APOSTOLICOS DB ANDALUCIA ;l). 

IX.
A los sermones del prior de Santa Cruz di6 en 

asistir Alonso ds Mirez, caballero muy rico y muy 
galan, que tenia a l principio la hinchazón y so­
berbia que dan las riquezas, hinchazón que fué 
bajando hasta la  humildad asi que dió en pensar 
en la muerte, y en la  miseria de las grandezas h u ­
manas. Llamóse al interior, conoció que Dios le 
llamaba, y  di’jando galas, caballo?, y  aijuel boato 
que con ostentación y vanidad mantenía, comenzii 
á llevar una vida muy recogida y  austera. Alonso 
de Mirez enviudó á muy poco de su mudanza: y 
formando de d ia e n d ia  mas perfectos pensamion 
tos, acudió al maestro Noguera, mostrándose agra 
decido porque le habia desengañado de las cosas 
del mund j ,  y  le dijo que ilustrado con superior luz 
y con los avisos que del Señor habia recibido, e s ­
taba dispuesto á poner en sus manos toda su iia-

(1) Véase E l P ehsaviesio Esr'SnL , de los dias
2, “5, 5, 3 9, 10, 11 y 10 de Octubre.

ciendapara quo por su órden se h iciera una obra 
para m .ijnr gloria y  servicio de Dios. |

R1 buen inacítroNogUfira, habiendo consíder.ido j 
lo que mas convenía, proyectó, de aciiei-do con 
Alonso Mirez, la fuhd.Tcion de un convento, par'o 
destinado á religiosas, p;irte á la  corrección de 
mujeres ó extraviadas 6 en peligro, que pudieran, 
después de una vida penitente, ingresar en el mo­
nasterio, Esta fundación es la del convento de San­
ta  U r s u l a ,  dcl que salieron las primeras religiosas 
Marlade Jesús y Juana de los Inocentes á fundar 
en Baeza el convento de Santa María Magdalena. 
Del convento de Raeza salieron las f jndadoras del 
de Santa Catalina, en dicha ciudad, del de Santa 
Ana eo Jaén, del monasterio de Cazorla, j  las r e ­
formadoras del de Santa María de los Angeles de 
Villacsrrillo, Bien asentaron b s  primeras piedras 
del convento de Santa Ursula el maestro Noguera 
y Alonso de Mirez.

Sobrecogidos de admiración hablan los contem­
poráneos de la piedad del fundador dé las  Ursuli 
ñas. No contento Alonso de Mirez con la  renuncia 
de su Hacienda, se puso é trabajar en los oficios 
más humildes. Aquel hombre tan penitente , con 
su barba blanca y  larga que le llegaba al pecho, 
sacaba espuertas de tierra, quitaba los escombros 
del solar donde se edificaba el convento y traspor­
taba la inmundicia á un arroyo inmediato, proce­
dente de una tenería. Hecho el convento, fu i  nom­
brado mayordomo á petición suya; y  daba cada 
año cuenta de lo que gastaba, rogando se la toma­
sen con lodo rigor, y  contentándose con una po­
bre ración para alimentarse. ¡Qué devocion! ¡Qué 
humildad! ;Qué cambios hace la religión! ¡Cuánto 
tiene que hacer Diosen nosotros quo hemos visto 
eon indiferencia derribarse tantos templos, hasta 
sin ventaja del ornato público (que es cuanto hay 
que decir), con irreparable detrimento de las Ce­
lias Artes, y  fú n  con perjuicio de los intereses 
m ateria les , tenidos por sagrados ea nuestros 
tiempos!

Pudiera creerse que siendo tantos los beneficios 
proporcionados por el maestro Noguera, no ten­
dría sino devotos, entusiastas y  apasionados en 
Jaén. Aqui seria mejor conocido y  apreciado que 
en liaeza y  en el Viso-, pero hubo de todo, porque 
CSC es el mundo.

I,a veneración en que le tuvo el público llegó á  

lal punto, que muchas personas, al pasar por d e ­
lante de la  casa en que vivia, inclinaban la r a h e ­
za, como diciendo: «esta es la morada de un San­
to.- Pero el oficio de predicador, y  mas como él 
lo desempeñaba, era el más A propósito para gran ­
jearse enemigos- Es enemigo del predicador el 
hombre que resiste la  enseñanza de la Religión: 
de la Religión que reprende y no adula, que con­
traria las pasiones y no transije con ellas; que es 
superior y  como superior manda, no esclava de 
nuestros apetitos que se avonga á servir de p re ­
texto para halagar nuestros gustos.

Los pecadores arrepentidos que conocían su ye r ­
ro, le oisn con satisfacción una ó dos horas, y  sa­
lían del templo edificados, y  aun con deseos de irse 
á un desierto. El maestro Noguera llevaba á los 
bien inclinados por el camino de la perfección cris ­
tiana: pero de predicar contra los pecados públicos 
se levantaba t-al polvareda entre los pecadores que 
se ensoberbecían parecicndoles quo los séílalaban 
con el dedo, de tal modo, que en una ocasion dos 
mozalbetes que estaban en ía iglesia y  eran lige­
ros de cascos, salieron amaitinados, como dicen, á 
esperarlo en la calle, con ánimo de pasar del a l ­
boroto al insulto, como sucedió ■¿Quién le ha d a ­
do atrevimiento, le dijeron, para predicar d e e s a  
manera?' .Vio qne Noguera contestó valerosamentr:
• Dios, su palabra, su vnrdad, y  por e'la moriré: 
venms aquí; hagan de mi lo que quisieren:- Aque­
llos jóvenes volvieron en sí, quedaron desarmados, 
y le respetaron como merecia.

Ya hemos dicho que solía predicar contra los 
pecados públicos: lo mismo hacia Valdivia, que 
tuvo en Jaén muchos pesares, y recibió consue­
los, consejos y  reglas del venerable Avila. Pueson 
una ocasion señalada predicó Noguera contra los 
pecados públicos de los ministros de justicia. Era

en la catedral, asislienío á la  función los dos C a ­
bildos, y  eligió por texio el siguient>, pasaje de
l- ;a Í3S ,-  l ' r i ’i r ip e i t  í i i i  i n ^ d e k ' X .........  o m s M  d i l i q u n t

m u ñ e r a ,  s^-quiin tur re tr ib i i l íonea ,  el  c/jw?a ci'futt’ 
n o n  ^n g red ! l l lr  a t l  i l l a ,  que tradujo de esta m a­
nera: -Tus Principei y  gobernadores. Jaén, son 
infieles y  compañeros de ladronas; «man sobor­
nos, presentes y  cohechos, no guardan justicia á 
la pobre viuda ni al huérfano, > y  por aquí fué si­
guiendo.

No tolos pueden hablar de esta manera, pero á 
todos conviene que se nos digan las verdades cla­
ras. Avila hubiera quizás tachado algunas palabras 
de este discurso; pero nosotros no podemos ap re ­
ciar las circunstancias que el maestro Noguera 
tendría muy presentes para expresarse en tales té r ­
minos, Si el am or propio predicara Cuaresmas, 
todos saldríamos muy contentos de losseimones y 
quedaríamos como sepulcros blanqueados. Predi­
cadores como Noguera son los que quitan la  cal y 
barniz que cubro los sepulcros, y  ponen de mani­
fiesto la ¡Bterior podredumbre para que nadie se 
engañe. Su voz grave hacia temblar las iglesias y 
atemorizaba 109 corazones; y  era  tan devota, que 
mr.via á compasion cuando reprendía; y  si conso­
laba al afligido, quedaba consolado por su mucha 
suavidad y dulzura.

Ocioso será decir que el estilo do Noguera era 
seguido y llano. Culpaba á los predicadores que bus­
caban términos inauditos ó raros, y  que ponían sus 
cinco sentidos i n s n p i e n l i a  v e r b i ,  lo cual reprueba 
elApóstolde lasgentes. Estimaba á los predicado- 
resvalerosos que sin miedo decían sendas verda­
des; y  á los que por no tf?ner el valor de su misión 
buscaban rodeos y usaban de frases cultas, los l la ­
maba k e m l r i l l a s .  A toáoslos  enardecía citando las 
hazañas dei profeta Elias y  el valor de San Ara . 
brosio, cuando despues de la matanza de Tesalóni- 
ca, se opuso á las miras del Emperador Teodosio 
con tan grande ánimo.

Muchas contrariedades sufrió el maestro Nogue­
ra^ pero jamas decayó su aliento: triunfó de todos 
sus enemigos. ¿Cómo resistir á su virtud?

En cierta ocasion por envidias y enojos se con­
certaron algunos hombres de intenciones aviesas, y 
trataron, como se dice, de c a p i tu la r lo ,  buscando 
testigos contra él. Ma« llegaron á uno que era su 
enemigo por haberle reprendido sus faltas, y  se ne­
gó al diabólico plan que le propusieron. Estos le 
importunaron, y  el buen hombre dijo: -Yo, en­
contrado estoy coa el maestro Noguera; pero ha si­
do por haberme reprendido mis pecados; mas lo 
que sé decir es que le  tengo por uno delosm ejores 
hombres del mundo, y  nadie le puede poner falta 
con verdad >

Alguna gente devota le avisaba d'i cualesquiera 
rumores y  calumnias que levantaban contra él, 
pero este humildísimo Sacerdote dt!cia con la  m a ­
yor paciencia, y  no menor confianza: -No temáis, 
pues servimos á buen Sefior, que mira por nosotros.-
Y predicando decia á sus feligreses: <Si oyéreis 
decir mal de mí, no me lo digáis, si no fuere cosa 
que entendáis me pueda enmendar, porque según 
yo soy. bien lo habré ya menester,'

Tenemos que escribir una página más, la ú lt i ­
ma, y esperamos penetrar de religión, de religión 
purísima, fervorosa, tierna, e l corazon de nuestros 
lectoros, si es que hemos logrado interesarlos por 
un personaje como el maestro Noguera.

M a n u e l  M üS o z  G a r m c a .

Prrícins de arñvuhtg a l pnr m/iynr y  menor.

Carne d^ vac,i, de í.SnO á 5,l¡í’fl cscudoá a r ­
roba V di! (J-2't; á 0-?C() escudos libra.

I li"fn di* rarnerc', á (>,50ií esctídos libra 
1‘ipin de ternera, dp ‘J á 9,8110 escud'vs arroba, y 

de 0.300 á ü,fiUO escudos libra.
Pan de dos libras, de 0,i.‘i í  á 0,1G6 escudos.

Precios de granos en el mcrcailo.

Cebada, de 3,ó00 á 2,.'íOO escudos fanega..
Trigo vendido, 1,780 fanegas.
Precio medio 5.102 escudos.

RE.\L OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones tncleorológicas del dia 10 de Ocltt- 
bre de  18GC.

Entrado por la.f puertas en el din da ayer.

lü,'r>ü arrobas de trigo.
2 ,8H  Ídem de harina.
5,671) Ídem de carbón.

{Vi vacas, que componen 'í! ',22i libras de 
peso.

7!)1 carneros, que hacen 18,872 libras d< 
peso.

Baróme­

— .

T S K P E R A T l 'R A

tro  redu­ G R A D O S . Direc­ ESTA TIO

H O R A S . cido á ü° ción del del
en miii- viento. ciolo.
metros. Ream. Centig

(5 m.. 708.10 10.”,7 S. 0 ...... Celaj.*
9 m.. 7U8.,'.l H .M 13.°,9 S. 0 ....... Idem.

12 ... . 707,42 iG.”,:» 20.“,(> S. 0 ....... >’ubes.
3 t . . . 7015,01 l(i.°,!l 21 .M S. 0 ....... Idem.
G t . . . 706,77 ló.°,8 17 .“,-2 S, 0 ....... Idem.
Ü n... 7015,93 13.°,5 10.°,9 s .......... CeUj.'

Temperatura máxima del dia. 17’,G 22".0
Temperatura máxima al sol. . 24“,4 3l",7
Temperatura mínima del día. . i 0 “,2

Evaporación en las 24 horas. 1,9 milímetros. 
Lluvia en id., id ......................... • id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos a y e r ,  no h a  llovido 
en ninguna provincia.

B O L í « 4  D E  . I f l . l D R i D .

Cotisacion o^ciul df.l 16 de Octubre de 18CB.

FOBBOS PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-70, 7 5 y  8 0 ,y 33-90, 34-15 y 25 pequeños; á 
plazo, 55-90 y 3-í-OO fin 'cor.  vol.

Idem, Ídem diferido, publicado, 29-80, 90, 85 
y 90.

Deuda del personal, no publicado, 16-80.
Billetes hipotecarios del Raneo de Espada, pu ­

blicado, 87-1)0.
Acciones do carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de t . “ de Abril de 1850 de á 4,000 rs . ,  
no publicado, 81-00 p.

Idem de 2,000 rs . .  Idem, 85-75 d.
Idem de 1.° de Juuio de l i iS l ,  de á 2,000 rs .,  id., 

84-00 d.
Idem, id. de 31 de Agosto de 1852, de á  2,000 

reales, id. 75-75 p.
Del Canal de Isabel II, de 1.000 rs . ,  8 por 100 

anual, primera emisión, ídem, 99-00.
Id em ,id . ,  id ,,  segunda emisión, id ,,  102-00 p.
Oí'ligaciones generales por ferro c a r r i le s , de 

á  2,000 rs., publicado, Cl-90, no publicado. 61-80 p.
Idem, id .,  por id-, de á 20,000 reales, idem, 

GO 00 p.
Acciones di-l Banco de España, id ,,  117-50 p,

CAMRIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha, 49--25 p. 
París, á 8 dias vista, 5-08 p.

tOLSAS EXTRANJERAS.

Amberes, 1-í de Octubre.—Interior, 32-50.—Di­
ferida, 32-50.

Amsterdam, 13 de Octubre.— Diferida, 323ilC .

Lóndres, 13de Octubre,—Consolidados, 89 li2  
á 89 5i8.

París, 1." de Octubro.— Interior espaflol, 52 1[4. 
— Diferida, 32 5[4.

E d ü ó r  responsable; 1) .  M a n u s l  d e  T o m á s  

Impta. de E l  P e r s í m i s u t o  E s p a S o i ,  Pelayo. 54.

Cada línea de anuncios de le tra  dcl cuerpo 
número 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño q u esea  
por menos de 4 rs.

El pi'ecio de los comunicados es el de 2 reales 
velloü línea de le tra  dei expies-ado cuerpo.

IMPRENTA

UE

SECCION DE ANUNCIOS
Rebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á lo s  particulares, que anuncian 
periódicamente.

Hay vilSütas y  titulares para anuncios de 
mayor taniaño.

E L  P E N S A M I E N T O  E S P A Ñ O L ,

d e : i v ú . n K i t o  : t i . —

Hsfii im p i- f i i la  s e  ( lod ica  tío sólo  !i la i in p ro ^ io n  d c l  p e r ió d ic o  
s in o  lam i i io n  á  cuaiilOH t r a b a j o s  s e  le  c i i c a rg u o i i  p o r  p.Ti'le d e  

la s  c o r p o r a c i o n e s  y  p a r l i c i i l a r e s .
Dotada de un ínien .‘̂ urlido dtí fiindicione.-í y adornos del me­

jo r  líusto, puc'-le llevar á cabo en poco tienij)o eiialtuiier impre­
sión de lujo ó seneilia, lanío do obnií;, folletos, periódicos, anun- 
eios de eórp()raciones celesiástieas, esquelas mortuorias, circula­
res , anuncios de cofra<liac, de fiestas de Idesia , ele., e le ., cuanto 
d<‘ toda suerte de documentación para oficinas y particulares, por 
(h'licados que sean. Los pre-cios .serán siiniainente arreglados.

Si alguna persona do fuera de .Madrid desea utilizar los ser­
vicios de esta inipreiila, puede dirijirse al administrador de Li- 
PENSAMIENTO Esi’AÑoL, cn  la scgurldad de ser complacido inntc- 
diatameñte, previo el ajuste y  dema.s condiciones que se conven- 
íjan. Los que impriman obras de cualquiera clase en este estable­
cimiento , disfrutarán de anunciarlas gratis en  E l P e n s a m i e n t o  

E s p a -x o l , periódico de los que más circulan. Las sociedades! que 
le encarguen sus trabajos, tienen, cn  los mismos términos, dere­
cho á  anunciar sus operaciones.

La im prenta de Vlu P k n s a m i e n t o  E srA Ñ O L  no imprimirá jamas 
nada que sea contrario á nuestra Santa Religión.

PILULES D É  HOGG
■ L  A. P E l ?  S  I N  A  S ( » L A  ^  ,,

GbN LOS FERRUGlNOSbs

1* P i l d o r a *  n u t r i t i v a s  d e  
n o « g  d e  P E P S I N A  a c i d u ­
l a d a ,  p ara  com batir con  <zito  
s«garo la s  enferm edades gástr icas, 
d ispépticas, e le . ,  y  m u y  p»rticu-  
la rmeD te p sr a  la s  a igest io n es  d if i-  
e iies  6  im p osib les .

•  El alim ento  s o  e s  m a s  que UHft 
sa stan cia  bruta s in  propiedad o u -  
t r í t i ia  d e  por s í  y  q ue m a ta  p or  
inacc ión  i  todo e l  q o e  s o  le  dijiere.

•  L s  m ejor sustan c ia  para transform ar lo s  alim entos en  partes iiatritiTss, e s  la  Pepsina  
acidu lad*. > (V éanse  lo s  t r i t a á o s  d el d octor  L . Corvisart,  m éd ico  d e  S .  M. e l  E m p e­
rador d e  l o s  F ran ceses  ;

1* Sobre la  d ispeps ia  y  con su n ción ; V  E stad io s  sobre  e l  alim ento  y  la  nntricion.
Precio  d el frasco  triangular , 5  (r . — 1 / í  id .  3  fr.

V  P l l d o r a i i  d e  n o g g  D E  P E P S IN A , COHBIHiIDAS c o n  n iB R K O  flED U CID O  POR  
E L  HIDROGENO, m ny e l icaces  contra la s  enferm edades c la n it ica s ,  s o s  orig inarias (pér­
d idas b lanoas, p a lid ez , m enstruación  diflcil) y  para fortificar lo s  tem peram entos d eb ilitados.

< El b ierro  redncido por e l  h id n ig e n o e s la m e j o r  de las preparaciones. > (BoccHAanAT.)
< En virtud  d e  la  fuerza  Tíva q a e  p o se e  la  p ep sin a , lo s  alim entos adquieren  e l  m&yor 

grado d e  n utr ición . •
Precio  d el frasco  tr ia n in lar , 4  fr . — 1 /2  id .  S fr .  8 0 .

3° P i l d o r a s  d e  i l O g g  D E  P E r s i N .^ ,  COiremÁDAS CON E L  PR O TO -YO DC R O  d e  
l l I E R n O  IN A L T E R A D L C , recoffliéndanse en  la s  enferm edades escrofu losas , tinfáticas, 
s ífll it ícas, t is is  y  a feccion es  atón icas  d e  la  econ om ía  en  general.

L a  Peps in a  com binada con  e l  h ie r r o  y  con  e l  yo d o  modifica la  p u t a  dem asiado
esc itan te  d e  e ' t o s  d o s  esce len le s  a gen tes  terapéuticos sobre la s  personas narriosas . • 

{ E i t r a c to  i i  « « a  m ím or ia  d ir i j id a  á  la  A ca d em ia  im p e r ia l  de m edic ina de Parí».
Precio  d el ir a sc o  tr iangular , 4  fr. — 1 /2  id .  í  fr. 80.

V én dense  en  e l  laboratorio de M. u o G G ,  farmacéutico--quIinico, ca l le  d e  Caatiglione, 4 ,  
en P a r ir .  E n  Espafta, en  lo s  m ism os  d epósitos  estab lec idos  p ara  U  r e s t a  da s u  A ceite  
d e  blgado d e  b aca la» .

MiidruI: S a i ic lw z  O c a ñ a ,  P r í n c i p e ,  13 ;  E s c o l a r ,  p! :iziií '!a d e l  A n g e l ,  7 ;  ü l z u r r u n ,  ífcif-  
r í o - N u e v o ,  i l ;  y  S o m t iü m is ,  I n f a n t a s ,  I f i .— G e r o n a ,  ( J a r r íg a ;  J a c n ,  A lb a ;  P u n ip l o u a ,  l . a n -  
d a ;  S ev i l la ,  T r . n a i i o ;  Y í t n r i a ,  A re l l a n o . — L a  A g e n c ia  f r a n c u - e s p a ü d l a ,  ca l ió  d e l  S u r d o ,  51  
antPS E x p o s i c ió n  e x t r a n j e r a ,  s í r v í  los  p e d id o s .  (A . )  ’

ELEMENTOS DE FIIOSOKÍMSPECÜLATIVA,
SEGUS LAS DOCTRINAS TE LOS E5C0I.Á8TIC03 T SnGVLAI’.HESTE

DE Santo T omís de Aquiso.
O l i rn e s < T Í (a  e n  K a l i a n o  p o p  «1 l* re$ ib í(c ro  D .  Jo«ié l ' r i a p n ,  y  t r n i l u c l d a  

d e  l a  íicgiiD<la e j l ío io n  p o r  I t .  G n b in o  T a j a d o .
Se fia publicado el tomo 2. ® y úllímn ¿  esta obra, la cual s¿ espende á 40 rs. en 

Madrid en la L i i r e r i a  c/ilótica i/ifcrnario!W de Tejadu, Silva, 47 y 40, y en la librería 
de Olamenilí, Paí, 0. En provincias á 50 rs., por pi*'Iidu directo acompañado de su im ­
porte, dirigido ¡i la libruiiK de Te ado, ó i  los corri'sponsales de dicha librería.

Ed todo pedido do dicr ejemp ares acompañado de su importe so Imrá un abono de nn 
10 pur 100. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares so aumentará esto 
abono. (G.)

C A R R U A JE S  DE m i l
I,os altos foncionariox asi como las riislln- 

guidas fumiliijs dul reino da Kspaña nnsagra- 
dtfiU'riin ijue |ps rfconuMnInmos Ins lallere.s de 
consiriiecion dfi carruajes dn Mr. A . Maz- 
z ‘i' í7n:iii\;tntigiiii casa Perret) ruede  la Pü- 
piniéro, núm Hfl yriin Lfpnllesicr, núm.54 
en l'flrís. Luá pcrfeceiondniienlus que fs te  in- 
teligenle constructor ha introducido en esta 
mdustria, liíinle colocado en primera linca 
riitre IcS coüslvuclüres fraiite.scs repiilatlus 
liuy dia inconleslablenienle los mi'jüios del 
miimlo. Los aficíi’uinlos y verdaderos co’'o -  
crdiires balliirán siempre en casa nuevos 
modelos ipio rcuuen á ia vez la mayor soli- 
tJoz. perreocion. elet^ancia y toda la comodi­
dad ili;s<!ab!o. fl.ilbríii ígualmenle una gale­
ría «itunila t n el primer pí.<o i'sclii.'ivamenle 
de-.tin!ida para bueno? carruajes de lance sa­
lidos de biieno» laileres. liispouiendo Mon- 
simir iíazzuccheth  ilc los mejores clenii'ntDS 
de fiiliricacion. iiUtidcespeJir tus carruajes á 
precios píRPpciunali's y no temiendo concur- 
rcncia nlgiina garantiza la duración por al- 
yunos años. (A.)

G EO G R A F IA
antigua y moderna, pur A. Sancliez de Bus- 
tamante, adoiitada ile'tcxto en l:is facultadts 
de filosofía y letras Véndese á 34 reales en 
rústica en las tibreríis de Olamendi, Rnrán 
y SaucHci Ilubio. (G.)

M UI r A I I ? r i A  l'E SAN JOSE OEI'Iil- 
L L  ViUiuLUlU mera ck se  dcostacor* 

le, incorporado al instituto de San Isidro, 
y  dirigido por el Presbítero doctor don 
Ignacio de Parada y  Gómez, estará abierta 
la matrícula desde el 1." al 15 de Seiiem- 
bre.

No se admiten nuevos internos que pasen 
de trec  ' años de edad, ó no tengan baenos 
informes del establecimiento de que pro* 
cpdan.

Los reglamentos y prospectos so facilitan 
gratis en la portería calle del lllivár, nti- 
mero 0.—3.

B A N C O  D E  P R E V I S I O N  \  S E G I R I D A I ) .

P r e s h l r n l f s  Excmo. señor conde del Asalto y marqués de Ceballo', propietario.
V ic o  p roM iiien le : D. Anlonio Aporisi y Guijarro, diputado á Cdrtes y propietarioi
S íe o rc la r io s  D. José Alerany, catedrático y propietario.
l U f e r t o r  ^ o n e r a l :  [). t'edorico do Salidu y Baides, propietario.
D i r e c t o r  a d j n n l o :  D. José Mor y '■ ilauova, abogado y propietario.

C A P I T A L  l \ ( i R E S . % D O :

35.15̂ ,172,0 R S .  VN.
Ksla compañía es la tiíiica en su clase que excluye terminantemente de sus esta tuK’* 

toda uperaciun basada en d  crédito personal-, coloca sn capital subre garantía maífria^ 
j/pojiíj 'ra; ¡Q le r v ie n e n  en sus onorsciones los consejeros; liquidación mensual? adrnit 
imposiciones desde 10 rs.; bonolicio abonado 75 céntimos por 100 al mes, quo cc[Uiva 
al al año.

IHreccion general, calle do San Agustín, í>. (1 G-)

Ayuntamiento de Madrid




